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Catalogo ds las obras dramáticas de la propiedad del Circüio 
Litebakio Gomebciai,.

DRAMAS
EN TRES Ó MAS ACTOS,

El Monarca cenobita,
Miguel el eielavo.
Soberbia y  humildad.
Cid Rodrigo de Vivar.
La India.
Vida por honra.
Madrid por dentro.
Entre el cielo y la tierra. 
Susana.
La duda.
Los hijos de la noche.
El Capitán Pacheco.
Haralet.
Don Alvaro de Luna.
El triunfo del pueblo libre. 
Napoleón en España.
Kuser ó los bandos de Ho­

landa.
La Torre del Duero. 
Magdalena.
La Pasión.
El hijo del ciego.
El Ca.slilío de Balsain,
Los Contrabandistas del Pi­

rineo.
El Puente de Liichana.
¡Creo en Dios!
¡Las jornada.s de Julio!
Pedro Navarro.
Don Ra/ael del Riego.
La niña del mostrador.
La mano de Dios. 
Remisraunda.
¡Redencíonl 
Rio ja.
Mujer y madre.
El curioso impertinente.
La Aventurera.
La ^Pastora de los Alpes, 
Felipe el Prudente.
Dios, mi brazo y mí derecho. 
El Fénix de los ingenios, 
Ricardo ill.
Caridad y recompensa.
El donativo del diablo.
La hija de las flores.
El valor de la mujer.
La fuerza de voluntad.

La máscara, del crimen.
La estrella de las montañas 
La ley de raza.
Sancho Ortiz de las Roelas. 
Andrés Cbenier.
Adriana.
La ley de represalias.
El ramo de rosas.
Caibar, drama bardo»
El Trovador, refundido. 
Cristóbal Colon.
Un hombre de estado.
El primer girón,
Eí tesoro deí Rey,
Ei lirio entre zarzas.
Isabel la Católica. ^
Antonio de Leiva.
La Reina Sara.
ÜHimas hora.s de un Rey. 
Don Francisco de Quevedo. 
Juan Bravo e! Comunero, 
Diego Corrientes.
E! bufón del Rey.
Dn voto y una venganza. 
Bernardo de S- l̂dafia.
El Cardenal y eí ministro. 
Nobleza republicana.
Doña Juana la Loca.
El hijo de! diablo.
Sara.
García de Paredes.
Boabdil ol Chico.
El fuego del cielo.
Un juramento.
El Dos de Mayo.
Roberto el Norrtiando.
Frutos amargos.
La batalla de Lepanto,

COMEDIAS
EN TRES ó MAS AGTOS.

Por ser ella sin ser ella.
El hijo natural.
Eí dinero y la Opinión, 
ün̂  hombre importante. 
Quien más mira raénos vó.
La escala do la vida.
Unos llevan la fama.
Las Indias en la Córte.
¡Mejor e.̂  creeii
Los Organos de Móstolos.

La escuela de los ministros. 
El fondo y la corteza.
E! tesoro del diablo.
La flor de la maravilla,
E) agua mansa, 
ün infierno ó ia casa de hués­

pedes.
El duro y el millón.
El oro y el oropel. ^
El médico de cámara.
Un loco hace ciento.
La tierra de promisión 
La cabra tirá ai monte. 
Sullivan.
El peluquero de Su Alteza,
La consola y el espejo.
El rábano por las ojas.
Fres al saco...
Ornnglés y un vizcaíno.
A Zaragoza por locos.
Los presupuestos.
La Condesa de Egmont.
La escuela del mairinionio, 
Mercadet,
Una aventura de Richelieu. 
Deudas de honor y amistad. 
Merecer para alcanzar.
Para vencer, querer.
Los millonarios.
Los cuentos de la Reina de 

 ̂ Navarra.
El hermano mayor.
Los Dos Guzmaoes.
Jugar por tabla.
Juegos prohibidos.
Un clavo saca otro clavo,
E! marido duende.
Eí remedio del fastidio.
El lunar de la marquesa.
La pensión de Venturita. 
Quién es ella?
Memorias de Juan García.
Un enemigo oculto.
Trampas inocentes.
La ceniza en la frenlo.
Un matrimonio á la moda.
La voluntad de! difunto. 
Caprichos de la fortuna. 
Embajador y hechicero. 
Mauricio el republicano,
A quien Dios no le dá hijos...! 
La nueva Pata de Cabra.
A im tiempo amor y foríima.
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FRUTOS AMARGOS
DRAMA EN TRES ACTOS Y EN PROSA

OBiaXHAXi

m

D. MAUUEL ORTE DE PINEDO.

Estrenado con aplauso en el teatro del Principe el 23 de Octubre
de 1864.

S36.

MADRID:
ÍMPRÊ TÁ de T. POatAHEt, CALLE DE LA LIBERTADí SÜK.
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M I  H I J O  A D E L A R D O .
QmridQ hijo mió: en este drama me he propmslo ofrecer m  duro 

escurmienlQ á los hijos que desobedecen á sus madres: hoy pasarás tus OJOS de niño por sm páginas sin entenderlas', pero ojalá que algún 
dia m  ÍMf^a sirvá imrá mardem ‘é  amor filM en tu mrmon de 
hombre.
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Esta obra és propiedad do' b/JOSE d A C íA ’DE'^EIS, quien 
perseguirá aniela ley al que sin su permiso la íolmprima, varíe oí tP 
tulo, é represeale ea algim teatro dei reino, ó ea alguim socletiád 
de las formadas por acciones, suscricionos ó cualquiera otra ciudrí- 
bucion pecuniaria, sea cual fuere su denominación, arreglo á lo 
prpyeqido en los Reales órdenes de 5 de Mayo de I8¿í7, 13 de Abril 
de IS39, 4 de Marzo de 4S44 y tey  sobiela propiedad ríterrria Éo 
40 de Junio de 4847, tel itivás á la propiedad de obrag dramátícasV 

Se oonsiderofán reimpresosfurijvamente iodos lo? ejernplore? que 
cárezoan de la Gonírasefta reservada, que dlsUngue á los logitimol,



LUISA* , D,® Teodora Lamadríü,
LA CONDESA................... Mabía Toral.
LA SEÑORA CATALINA. . Bálbiná Válverde.
PETRA. N. Martines!.
R IC A R D O . .  .  . . . . . .  . D. P edro Delgado.
ADOLFO..................... ..  . Juan Gásañeb.
EL MARQUES DEL TOMI- v: : ; € ®

* it 4  * % *  «  ♦ s « AnTONíO Pi2,ABROSO. r: ■■ ■

TOMAS,. José Ausedo.
■ • ■ . : ■ -  V". ■ ■

La accíoii ea Madrid p  186 ...
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Sala amueblada con UiJo.*-̂ Dos puertas laterales y una grande en el 

fondo.—En el centro un velador encima del cual se ven varios 
libros y ^s4att|Uf^MQn icubiortas do ^oncba ^ nácar.—E^ejos, 
colgaduras, etc.
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- t e ESCENA. PRMEKÁ.
L Ü IS A .-P E T B A .
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Luisa.

A - fv) 
•teU. '5Petra. 
L uISAu Petra: 
Lüssa’̂ ’ Petra«
fP^TIíAt.
Luisa .

ifieiftiuéí ai^mdo dúlmiador f  cmuúdo m M ím  
fmé ím to mano*) PobrelSrb!^ Estoy pasaudo 
hojas y hojac... sin leerlas... Guando la impacien­
cia Se a podéra de mis nérvioSj no: hay nada que 
pueda entretenerme... Qiió verdad es, que el que 
espera.,, Pero jamás he sentido yo esta mqnietudte. 
Será que ame á ese atolondrado sin darme.cnentai 
íhí misróaf,,. Bah! Estaria bueno.., {Como segura 

Hnpno puede ser, • ■
(Ení ranrio y) Stuiora...
{LmcmtdndóSek) Mú m éil Quo pase» /
Esml sefiorimárqttés quien pido permiso,.,  ̂ . j ;  ̂

marqués! . ?
Con don Adolfo..,

'■{Con éiiwza.) !  'qnó.lé has dicho? ' ,
‘Qiie estaba usted en casa.., ‘
(Con ídlmt.) Qiíó torpoMf...



8Petra.Luisa.
Petra.

Gomo as el señor m arqués...
Basta, Diles que en tren ; pero adviérteles que estoy 
en mi tocador y que no puedo salir ahora. Hombre 
más inoportuno! {Vdsepor la izquierda,)
(Es la prim era vez que le hace esperar. Cuanto 
más estoy á su lado ménos la entiendo.) {Áceredn  ̂
dose á la puerta del fondo,) Sírvanse ustedes pasar.

ESCENA ILDígha.—EL BfARQÜES.-^ADOLFO.Marq.Petra.Marq.Petra.Adolfo.
Marq.Adolfo.
Máhq.Adolfo.
Marq.

{Mirando á todos lados,) Y Luisa? {A Petra.) No 
estaba aquí?
La señora ha pasado a su tocador y me ha dicho 
quo tenga usted la bondad de esperar...
(Con sorpresa )̂ Que tenga?... Pero usted ha anuii« 
ciado mi nombre?
Gomo siempre. (Veise por la izquierda») = ? 
Jáí Já! Qué es esto, señor marqués? Quién tiene ra­
zón? líslcd que se empeña en que Luisa le am a, ó 
yo que ando soslenieiido por todas partes que lo os 

: usted indiferente?
Todavia no hay motivo para suponer...
Qué no hay motivo? Este recibimiento, equivale á 
un,desaire. Nada, nada, derrota completa. (Ademan 
de Señor marqiiés, voy á anunciar á los ami­
gos que he ganado la apuesta. =
Cómo I Espérese usted y verá.,.
No tango nada que ver. Apenas ha ammeiado usted 
su nom bre, la hermosa viuda lia bu ido ... precipi­
tadamente, ‘ , .
Pero quiénnle ha dicho usted que ha b u id o ? ... N e­
cesita entrar eu sU; tocador antes do recibirnosT La 
causa no puede ser^más legítima.^ ^  • .. j í

j v r ____________ "



-y la üonfiaíiaía de q ó e « e d  ipe háfeítóaf Lo dicho» 
Voy á pregonar su derrota en el caféi-en el teatro^ 

‘M' •-ni'.-deá-el Gasino;it:'^í -  -í.tfV'P/- .¿mu-MMábq. rQ uién 'ha do hacer ?caso ?de usted, de Adolfo, de 
-  ; Adolfito, el hombre ligero, insignificam e, que todo 

lo critica, el correo de la moda v que rüeda de to­
cador en tocádor... de fiesta en^íiestay^ que le v a  

í colgada de sus lábios una sonrisa b tériía... y-isfiácruz de Sani) Juan del ojal de'su levita.Adolfo. Bravo! Con que yo s o y ? . . ,; *
Márq, El pollo que em pieza...Adolfo. Y usted el galló que acaba. ^Mábq. Es usted el primer eslabón de una cadena doí es­cándalos.Adolfo. Y usted el último. '
MAfiQ. Presum e de conocer á las m uferes,..Adolfo. Y" usted las trata sin conocerlas, * •Mahq. Hablando siempre como si le apuntaran las carias de ia experiencia.Adolfo. Esas canas que usted lleva teñidas.Marq. Joven disfrazado de viejói ‘Adólfó, Viejo disfraiadó de joven. Desengáñese usted, ma^

■ qués; yo^soy su pasádo y usted es mi porvenir. Yo 
- aparentando los vicios que no tengo , usted disimu- 

 ̂ lando los estragos de los que ha íénidrij yo desde­
ñando á las mujeres que^Wó míe m iraii, u sied ifií»  
giendo ía conquista-de láŝ  que rio le fiaceri casé; 
yo gastador sin dinero y usted gastando más de lo 
que tiene; yo lácio y Uvisaodíadóy usted pintado 
ai óleo tk  los plós á la feabeza; somos él pollo y o l 

!! víf^o werdey la primora y  la últim a página de una 
novela que se titula to  nuilu íducmiom 

Majko. ^ Adolk> advkno  á usted que no estoy dispuesto^ 'muírkísusdnsolencias.''Adolfo. Mo ha hecho usted mi retrato sin> pedírsele y le de­
vuelvo á usted el siiyoi |ieiuo^pje.seri d em itá ié )
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páleétóo; pro áíífií iíoirje gusta mas (jiioda

Mabq,

ám L m *

Amwo^.

3Iaeq.

ám m m .

Olvidemos nuestros reseritimierflos y hablemos de 
ja  ciiesllim. Haca dias í|iie usted so eijtretieiie éh 
.asefiirar que Luisa eslá enamorada de Ricardo, 
Que imiicios liene u s le d t .* ,- 
M o ^ n  indicios sino segurldaílfes completas.
Usted no ignora quién es Ricardo? Un muchacbo 
alíifoaíjpadaj inocíeiite, impeloosoj educado en un 
l i ip r ,  que no se ha separado nunca de las faldas 
de su madre y que ha entrado de repemo en Má^ 
And como un pátan vestido de seborilo.
Todas esas circunstancias son las vemajds que Luisa 
!e ha ericontrado sobre usted...
Es posible que una mujer delicada, ele buen p s io ,  
que ha viajado, que tiene talento, mucho laleiiip, 
prefiera á ese cándido...
Todo corazón, á un hombre corno usled, todo cabe­
za. Si Luisa fuese una mujer vu lgar, se dejaría 
alucinar por la posidonque usted ocupa. Opiifenio, 
gastador, con un título de rnarqtie.s, ertqitiñanclo el 
cetro del lujo y de la roodíi... Pero Luisa tmm 
otras aspiraciones; su ambición es muy profunda y 
no  so satisface con unos cuantos dias de reinado..' 
Otro objetó mas serio es el que olla se ha propueslo, 
Oífo objeto más sório?...
Mo adivina usted? Señor m arqués, Luisa aspira á 
c a s a ra ,. ,  \  como usted no está dispuosto á fwcerla 
m arquesa...
A casarse? BahI esa es una broma*
Una broma que le cerrará á usted bien pronio k s  
puopías do esta casa.
\a iio8^  usted trata do chancoarse, {ñijymmimdéd
No pufido sor... AuiMiiioolln pmisíra... l\ic .vdtuw
acwdcrk***
Slcsiádogo por día,,,



m
Mahq. Pero no hasta ese punto .,. Su mexperlmicia le ha 

hecho enamorarse de ía primera m ujer que ha 
visto... Esa ráfaga'pasará....y  si él se obstinase^ su 
m adre, que es una señora severa y de carácter, im­
pedirla que su casara i con una m ujer cuya 
historia nadie conoce.

Adoi f̂o. Bahí Cuántos no se casan, con miíjeres cuyaliis^  
loria sabe todo el mundo! _  .

Makq. y  sufren las c o n s e c u e n c ia s . . -
A dolfo, Luisa tiene el atractivo de lo {desconocido...

rica al parecer, m isterlAa , 90? nos ha presentado 
como ü!i brillante m eteoro... deslum brando.í|on,su 
iiijo y su heriiíosura... Qué sabem osuleella? Nada. 
Unos la creen viuda de un conde ru so ;.. O trora.

Marq. Dudan que sea ni condesa n i viuda, . ;Adolfo. Ei sistema de siempre, So cree usted desairado y 
y comieuíía á m urm urar...Marq. Pues quiero ser franco... Hace d.ias que sospecho 
corno usted, que esa mujer ama á ’Ricardo; pero .es 
tal la pasión que ha logrado inspirarm e, la amo con 
tal ceguedad,.que estoy dispuesto á desbaratar sus 
proyectos por todos los medios posibles,Adolfo. Pero si Ricardo so em peña,., . ■Marq, He escrito á su m adre la locura que pierisa hacer y 
ya debo encontrarse.aquí, . .Adolfo. Y usted cree que lo hará tlesistir?Marq. L o espero.Adolfo. Pues yo no: hace tiempo que sus parientes han hc’ dio lo mismo que usted.Marq. Yo la digo tales cosas que la; obligarán á venir. .Adolfo,; Já í já! La lucha promete s e r , . ,Marq. Muy sória. ¡ .Petra, Don Ricardo de  Sandovall wsAdolfo. Allí, lo tiene usted. Dispóngase a recibir á la fieras
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ESCENA ÍILBíckos.-~E1CAEDO,
A»di*.Fí>»
E ícard.

Marq,

E ioabdMabc*.
ItCÁIIB.

RiCAft»*

ñíCMiiK
A m k m .
lIlCAtB»

A m ip  R icardo... '
{Que mam fiesta en su semblante d  disgusto que k  
cama h  presencia dd marqués.) S eñores.,.Liega lisled á tiempo. En este momenlo nos ocu- |x4kímos de usted.
{Con tnfeneiún.) Podian ustedes haber esperado a que llegara.Supone Adolfo que esta usted enamorado como un niño... Iiasia el frenesí, iíasía la locura, y como el eŝ  pecláculo de un amor exagerado., rornámico,,. tiene algo de cémico, la noticia me ha hecho reír invcH- hmíariamenle.
(Con rifcfíí.) Reir! Señor marqués, no estoy acos« liiiiihraclo á que mis sentimientos hagan reir á na- dicí.,, Ufeied trota de inferinfíe tina ofensti con sus palahras, niieiJe explicarse con clrsridad.Goíiio ataba usíed de salir de su lugar, no está tisleci atcteliiíiihttído á ios usos de la corto. Aquí la con­versación es im juego de? esgrima donde todos los golpes mán admitidos cuando se dirigen con el florete del iiigeoio.,. Adolfo y yo acabamos do do. cirmos em rn  verdades sin cambiar do tono ni de gesto...¥o í » «  manejar ni el florete do los espadachines... 
Pu« ie convendrá á uslwl iomar algmiBS leccionespor acaso le iKicam folia...

ifim  fhwflía.) Estoy (l¡si>ucs!o á baiirmo sin ellíts 
Por camino ha pcli.ado nsiod, Hicardo...No tan «mío si logro eiiconimniie en ól ctin atsimoie üsic-dos.



mAdolfo, Yo. hago mal p o n m w ro  4^ :# ia je ;. Por eso fto ¡mé 
: . gusta salir ouAoaí do ia oórm. seria yo. fueía 

■ r do Madrid? ü g  pez fuera del agua^^*; ?E íoard, Oriin ganso fuera d o f ^  esíaoque. .Adolfo. (Riendo) La comparaeion i m e parece^ algo... lu« 
i-,.;.;, gareña. . . 4 ;:-  i-,.; - . .¿.¡r;-:

MARQ, Estuvo usted esta mañana en el Retiro? (Gúu ironía.)Rígárd, Sí señor^ paseando con Luisa, , i . . íí " Adolfo. Bravo! jál jál • , : . ' - ; uiRígard. He dicho alguna simpleza?;Adolfo.: Por qué? . , ... .Rígard, Gomo se rio ¡usted tanto.Adolfo, (Este hombro está por descortezar.) i; -  1 

Marq>; , ;Y ha pedido usted ya permiso á str m am á ¿para 
enamorarse de la viuda del conde ruso ? (En son 
de hurla.) jó ; .Rígard. (Sin poderse contener y dando un golpe sobre el 
velador qtieproditce gran estrépito, Qiego'de cólera.) 
Señor m arqués, no admito reticencias,.i acercando 
una señora... , :

ESCENA IV.Díohos.-^LÜíSA, que sale como asustada.Luisa. R icardo!... Señores!.., Qué ocurre?Marq, (Sacando una tarjeta.) Nada señora, (roii / rm M í#  
y con ironía)  ̂ que Ricardíto ha tropezado en elive-^ 
lador al entregarm e una tarjeta con su nom bre y 
las señas de su casa. Amigo, tome usted k  mía.Rígard. (Toméidola y entregéidole otra,) Muchas gracias; 
es una atención que deseaba<Adolfo. (Pobre chico, me parece que no volverá tan pronto 
al R etiro .)Marq. ( 1  Luisa,) Ha concluido usted su locádot
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Lüisa¿

Luisa,Marq.Luisa.Adolfo.Marq.
Luisa .Adolfo.Ríarq.
Adolfo.Luisa.Marq.Luisa.Adolfo.
Adolfo,
Luisa.Marq.
R igárd.Marq.

Oh! feienlo haber hecho esperar á ustedes... 
YoYcmá 'á décitla únicamente que su encargo está 
hecho: puede usted disponer del palco núm ero 5  ̂
para la noche del estrénoi.. Me ha costado un tra ­
bajo CGQseguirio... ,
Ah! Señor marqués^ no .sé cómo decir á usted que 
me es imposible aceptar su obsequio. ;
Qué causa?...
Me siento algo indispuesta y espero estar peor, ' 
No sé lo dijo á usted.
Poro el sábado podrá usted asistir á las carreras de 
caballos? Estoy casi seguro de que mis yeguas in­
glesas ganarán el premio.
Creo que tampoco podré presenciar el triunfo de 
las yeguas...
(Yo enlrelaiilo estoy viendo la derrota.)
Tanto tiempo piensa usted que lia de durarle esta 
indisposición repentina? (Co» marcada inunción ) 

cosas empiezan por poco y con­
cluyen ...
Es verdad, por una enfermedad aguda.
Jesús! Qué pronóstico!
{Con ademan de salir,) Señora, no quiero moles­
ta r... Recomiendo á uslod los paseos por el Retiro, 
üracias, marqués; procuraré seguir su consejo.
Dos veces he estado en la fotografía. Hoy espero 
recoger los ejemplares.
Tantas m olestias...
No dé usted ese nombro al inayor de los placeres. 
Dentro do unos momentos volveré con ellos si usted 
me perm ito...
Siempre que usted guste puedo iionrar esta casa.
(Á Ricardo.) Estoy á sus órdenes.
Y yo á las suyas.
(Mirando con odio d Luisa.) (AID yo te devolveré 
m  desprecio.) , , ,

L uisa. Quién sabe? Estas

m i



ÁDOiiM̂  Ai Eicardól €tíidaáA cdii el dátanque del Rétirói 
; V ' ^íás pasados sê ahogó eíi ói... ■

RteAiÍD. Álgunipe^ró faldOfo? ’ ’ *  ̂ í ' a ^
AdoiÍfo» * E lle-hoíííbre es otro iSégtsmtíndd. ‘i^^mendo al 

marqués.) El marcpiéí feutede dóiéráV’Mo temo que 
i'-: ívajádí L 4 i í í )  . ' M í  f , j { i i

V.] ;>■ j-;i 
í.
H- ;;, ! : esceka ' ^  ' - '

L U IS A .- íRICÁHDO. ai'k/ ' ! ULuisa.
>

R ígardw 
Luisa, jRígard.
Luisa,
RiGAno.

Luisas

i  l  ‘ \ i  . rEigaud.
*;-U

(DmgUñdme con rntuiiadq sobresaltó d fíicardú^ 
Ricardo! Qué siguífieaii esas^ m isl^ io iás palabras 
del m arqués. Entre ól y usted h a |f on lance pen­
diente. No; mendiga usted; que no, i 
P or Dios, Luísay tranquilícese usted ̂  ■
íQue me tranquilice^'cuando yo soy láí causa sin 
duda. .
Quién le ha dicho á usted?,. Sospechas-infundadas. 
Dichoso yo si tuviera que correr alguñ peligro. 

,:Dichosol‘ -. í
Sí; porque así podria dar á usted urna prueba de mi 
amor. Yo no la creia i  usted tan egoísta. Me atreví 
á decirla anoche la repugnancia conque veiaal m ar­
qués en e8pa^casít; acaba usted de despedirle deiUrt 
modo que me ha llenado de orgullo, y cuando tan­
tos sacrificins hace usted por m í, no quiere que yo 
la demuestre de alguna' mánóra que itr^doro  ^quo  
la idolatro^ que estby dispuesto á ‘dar lili vida y 
ihasta m i alma por .una hebra de suseahéllos?
, (Está ciegoí);; Quéíilqüuraí iiúposiblel Usted no 

puede aceptar ose lance. El^marqués ea; un liombre 
d e  una (destreza extraordinaria cu las armas. ‘ ^ í 
Qué me im porta? Yo. opondré á esa destreza mi 

, uValork .  ̂ ■: .!,(i y . ty



Rícáud,
Luisa.RíCard.
L uisa.

Rigard.
Luisa . 
Rigard.
Luisa.Rícard,

O h| (Iq iiingun modo^ soria un asesinato y yo no 
puedo consentirlo. Y cuál ha sido el: inotivo? Que 
ol marqués con su ligereza se habrá permitido alH 
.guna chanza acerca de m i . persona.; Quién !o, ha 
inandadp á usteil .defenderme?
Que quién me ha mandado? Q u ién , pregunto yo, 
tiene derecho para permitirse sobre usted la más 
insignificante reticencia? Porque la ven á usted 
sola, en vez do respo t#  feu soledad tratan de ofen­
derla.
Usted no canoce las costumbres de ciertas gentes. 
Hoy es de mal gusto hablar bien de las mujeres.
Y sabiendo que yo amo á usted, ofenderla es d n  
rigirm e á mí un u ltraje. Si iio por usted, le recojo 

; por mí mismo.
También usted perderá esa im prudente generosidad 
que le obliga á tomar ia defensa de todo el m undo. 
Pasaron ya los. tiempos do la caballería, E s preciso 
tener cautela, ogoismo. Defender á una pobre mu* 
jorl Sabe usted quién yo soy? Déjeme usted seguir 
mi peregrinación por el m undo.
Luisa, no me desgarre usted ol alma con sus p a - 
labrasi Habla usted así porque no me ama. Si s in ­
tiera usted por raí un  átomo do cariño, de compa­
sión á io m ónos...
Si sin tie ra ... (Se vuelm como para ocuiiar sti fin­
gida turbación. Ademan de retirarse,) Adiós R i­
cardo ... perdone usted ...
{Deteniéndola,) Aht Luisa, qué quiero decir esa 
turbación? Que usted me ama. Síj desdo aquí oigo 

. los latidos de su agitado corazón. Quién pudiera 
detener oí tiempo y hacer que esto instante durara 
siglos enteros!
{Fingiéndose muy conmovida,) Oh! callo usted y 
no aumoíito mi torm ento... ; > . *
(Fuem de si.) Que caliot Guando la felicidad mo
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trastorna, cuando deseo decir mi amor á voces al 
mundo entero. Luisa, es preciso que cese la soledad 
en que usted vive: esta situación no puede prolon­
garse. Usted no quiere decirme su apellido, pues 
bien, es preciso que lleve usted el mió.

Luisa. {Disimulando su alegría.) (Oht es un u iño .) Yo 
no puedo aceptar ese sacrificio hijo de un arrebato. 
Guando usted reñexione...

R igarí). Sacrificio le llama usted. Blasfemia como ella! No 
conoce usted que con su injusta modestia exalta mi 
am or? Dónde podré yo encontrar una m ujer más 
digna de llevar mi nom bre?L uisa, Yo no tengo fam ilia... mi vida es un  m isterio... Es 
preciso respetar las preocupaciones...

iliGARD. Yo romperé en pedazos esa cadena que la sociedad 
quiere imponerme. Guando usted atraviese delauic 
de las gentes apoyada en mi brazo, quién se atre­
verá á m urm urar de la esposa do Ricardo de S an- 
dovai? Esas mismas mujeres, que envidiosas de su 
berm osura, se atreven á mirarla con insolente cu­
riosidad, bajarán la cabeza.Luisa, {Con alegría.) Oh! no bable usted do eso ... Si yo 
supiera que esas orgnllosas damas que me coiitom* 
plan con su desdeñosa sonrisa... que esta lucha 
continua, horrible, que me consume, habla de tro­
carse en un triunfo... completo. Ahí entonces yo 
sabría devolverlos todo el daño quem e han hecho... 
{Apoyándose en Ricardo.) R icardo, no sé lo que 
me digo...

R icam). {Tomándola una mano.) Luisa m ia, una palabra... 
una .sola... Gousiento usted eivser mi esposa?...Luisa, {Soilozando.) Ahí necesilo.., llo rar!... La d icha... 
me ahoga!..'.

RíOAnD. {Sosteniéndola.) Luisa de mi vida!



:SCENA Yí,
Petra.Rica no. Petra.
R igard,

L uisa.
Ricard.Luisa.
llicArn).Luisa.R icari?,

Luisa.
R igaiu),Luisa.

Diouos.—PETRA,

{Entrando con una caria en una bandeja pequeña.) 
Señora,..
{Con disgusto.) Quién se atreve á tu rb a r? ...
{A ñicardo.) Esta carta que traen con mucha u r­
gencia para iislod... Me han hedió  tañías instancias 
para que so la entregue en el a c to ...
{Despidwndola con eigesto.) Bien. {Petra se retira.) 
{Ihcardo dejando la carta sobre el velador.) Qué 
me importa a mí en estos momentos ía sociedail... 
Hablemos do no.sotros mismos.
{Con impaciencia,) No, lea usted la carta; dicen que 
es m uy urgen te ... Quién sabe lo que puede con­
ten er...
Pero qué me puede in teresar?...
{Con imperio.) Abrala usted.
Obedezco. {Leyendo la carta ron alegría,) Mi madre 
está en Madrid!
{Con íaqmeíud,) Su madre do uslod?
Sí; irio lo escribe un amigo, compañero de casa, y 
me añade (pie ba preguntado por mí con mucho 
sobresalto. No me explico osle viaje reponíiao ... 
pero de lodos modos mo alegro en el alm a... La 
liablaré do usted , do sus iiobios cualidades; mi 
madio tiene un gran corazón y deseará estrecharla 
á usted entre sus brazos.
(íiiocomel Ari.stócrat9, orgiillosa, esa mujer verá en 
m í... Ahf)
Qu(S piensa n.síed Luisa? Duda acaso quo mi 
m adre?...
Dudar, no; poro no croo convomomc quo la hable 
uslod boy mi.smo do mí,
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R igaüd. Por qué? Cuando yo la diga, «la m ujer é quien 

amo es un ángel, una m ujer sublime nacida para 
que usted la dó el nom bre de b ija» ...Luisa. Las madres son siempre desconíiadas...

R ícaro, N o conoce usted á la mía,Luisa. Bien, corra usted á abrazarla y á saber el objeto 
do su viaje. Si le habla á usted de mí, venga usted á 
decírmelo; yo quiero hacerme la encontradiza, que 
me conozca sin saber quién soy...

R icáud. Luisa, vive usted llena do temores exagerados...Luisa, E a, corra usted; no ha leido usted que su madre le 
busca con inquietud?... Si está prevenida contra 
m í, no me deíionda usted con calor; vuelva usted á 
decírmelo volando.Rígard. Prevenida contra usted! Quién se ha de haber 
atrevido?Luisa. Gunlquieva; el marqués mismo... La calumnia tiene muchos servidores... {Empujándole.) Vamos, basta luego... {Mirándole con ternura.) Ah Kicmhí soy tan desgraciada!... no sé por qué me entristece la llegada de su madre de usted...RtcÁPi). {Tomándola la mano.)Pronto lallamorií usted, «ma­dre mía!»

Liu (Con aflicción estudiada.) Me siento sin fuerzas 
para una dicha tan grande...R ícard. Qué buena es! {Estrechándola la mano.) A diós... 
(Sú dirige d salir sin sombrero»)Luisa. El sombrero!R icákd. No sé lo qiio bago. {Vuelve y le recoge.) Me voy pero mi alma so queda aquí.Luisa. {Con coquetería,) Adiós! (Ricardo ai salir so vuelve 
para entrarla.)



Luisa.

P etiíaLuisa, Con I),
PiiTHA,
COND.

Luisa,

iO
ESCENA Y íí,

LU ISA .— LUEGO PE T R A  y la CONDESA.

Oh! está loco!... {Con orgullo,) Sí3rá rni maridof 
Bíe parece un sueño que esté para cesar esta vida 
do farsa y ag itac ión .., Bien pronto dejaré do ser la 
mujer rnisloriosa  ̂ la avenUirera, y podré prosen- 
tarm e con la frente serena y la mirada altiva. Ha 
sonado la hora de rni triiinfol no tendrán que 
pregnnlarso unas á olivas quién soy y cómo nií3 

llamo. Voy á salir de una hiena para en trar en 
o tra ... A lurm urarán do mi; pero cuando yo abra 
las puertas do mis s a lo n e s a c u d irá n  en tropel á 
contemplar mi hiio y mi bolh'za Pobre R icar­
d o !... yo quisiera am arle ... pagar con mi amor 
tanta abnegación, tantos sacriíiciosl Im posible!.., 
Allí mi corazón esta ga.stadOj corrom pido... Yo 
no he sentido nunca mas que la ambición y el or­
gullo!
(Jitii '(indo con cujitacion.) Una señora se empeña 
en pasar .
Lúa sonora! Su madre acoso,,. Dila que no estoy ,,. 
{Entrando precipitadamente. Su trago negro, la 
dujuidiid de su îsoniwiíu, la dan un dire seocro y 
altivo. Con sobresalto, despues de recorrer la habi­
tación con una mirada.) Y mi bijoY
{lieiirdndose.) (Que, Dios me confuiuln si com - 
p rendo ..,)
{Surenándose y acercándose d In m  con euriosidud 
pero con apárenle calma.) Señor,i, [lerdone u,sío(l 
¡I ona inadre, ciega por,su liijo, la im prudencia de 
venir a Iniscarle ú una casa á cuya dueña no iieno
eJ honor do conocer.
^ 0  u k h io  osa imprudencia que me proporciona la ‘
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honra de tratar á usted, ima honra que lanío an ­
helaba ..

Gond . (Que continúa mmkdom.) (Y es bella!) (Por qué lo 
han do ser siempre estas m ujeres?) De todos mo­
dos, lo sorprenderá á usted una visita... tan ines­
perada? jLuisa. N o ; sabia * ya que llegaba usted hoy ... supongo 
que no habrá usted encontrado á Ricardo en su 
casa y el deseo de abrazarle...

CoND. No es ese solo el objeto... He recibido cartas alar­
mantes pinláiidome á mi hijo, distraído, sin que­
rer em prender sus estudios... y además, locamcnlo 
enam orado...Luisa. Todo oso se lo ha escrito á usted la severa persona 
encargada de vigilar su conducta?...

Cono. N o; otras que lo conocen muy m a l... Mi hijo ciia- 
m oradol... Ricardo es un niño impetuoso, e d u ­
cado por mi que no he ton ido nunca energía para 
oponerme á sus caprichos... Esc carácter violento, 
que yo no he podido doblegar, está templado por 
la iuconslancia y la veleidad más grandes... Me 
han dicho que está aímra enamorado de usted y 
aunque la supongo con bastante juicio para no ha­
cer caso de sus protestas de a m o r , es mi delicr 
advertirla que no os un hombre sino im niño quien 
á todas horas la estará causando con sus promesas 
y jurnmeiUos...Ij Uis.̂ . Allí yo ogradozco á iistod mucho el interés hacia 
mí que la obliga á hablar de eso modo Pero yo 
tam bién longo que hacer á usioíl una advertencia... 
Si id carácter do Ricardo es tal como usted d ice... 
soy m uy desgraciada.

Con». (Con mvertdadi) Como! Usted ha dado o idos?,..Luisa. (Con faufído rubor.) He heclio m ás ... lie croido cu 
sus palabras y .. .  lo que no quisiera d ec ir , íe amo 
como él me ama á m í...



C)ND, L uisa .
CoHD.Luisa*
Cono,
i^UISA,
COND*Luisa.
Gü?ü).

Luisa.
Gond,

LuísÁ.

Go:íü.

{Levantándose mlifjmiái.) Quó se alreA'C usted á 
decir? Usted am ar á mi hijo! Irnposihhíí 
(Jué lo borpronde á usted? Yo no he vi.stü en él esos 
defectos do (|uo usted mo h ab la ... Por el contrario 
su generosidad, la nohloiía de su alm a, sus gran­
des cualidades...
Oht callo u s ted ... La palabra am or en su boca me 
indigna.
Señora, roe d o nde  usted do una m are ra  que yo no 
esperaba de su educación. (̂ Con üliíi'oz.)Vov (\\xé 
no puedo yo am ar?
Puiapie no !kí amado usted luinca, {Conteniéndola 
con el gesio,) No trato do ofender á usted sino do 
juzgarla.

, Do juzgarm e? Y con cpic dereclto?(b)u el que tiene toda madre do aconsejar á su hijo cuando trata do elegir la compañera do sn vida. 
{Con fingida iristeza.)Y e.se derecho hí ejerce us­ted iuen cruelmoiUe... ulirajando <á quien no co­noce...
Antes de venir aquí lie oslado en la einbajada ru.sa'. 
allí iño han contado la historia de la supuesta viuda 
del conde do KissebqV.
Y usted croo en osa historia forjada por la ca­
lumnia?
\ o  no dire que sea cierta: poro al pisar estíi casa, al 
respirar osle ambiente, ai conteníniar este h iio , al 
verla ó usted, rni corazón de madre se ha sobiassal* 
tado y, siento decirlo, he comprendido que usted 
no puede ser la esposa do mi hijo.
(Finsimh <¡iu llora.) Ahí ,lig,i usi,;,! |o
la ... á mí no me loca mas que oirla con resignación,
porque al íhi os usted la madre d d  Imnibro á quien 
adoro.
No Minia usicij ;i i„s !8gi'im(is y no rqiiia (.no ama
a m i h u o .



Luisa,
Gond.Luisa.
GonDc

Luisa.
Gond.
Luisa,
Gond.Luisa.Gond.
Luisa.Gond.

Quó he de hacer cuando usted me niega todas las 
cualidades... Cuáles son las que usted exige que 
yo no posea?
Las que necesita una buena esposa.
El matrimonio es ia recomprmsa de! am or... do la 
pasión...
No señora, es el premio de la v irtud , de esos anos 
pasados en el recogimiento y en la esperanza... Si 
pudieran acercarse al altar y ceñirse las blancas to­
cas, emblema de la castidad, lo mismo lo m ujer 
impura que la doncella inmaculada, en quó se con­
vertiría osa sania institución en que hoy descansan 
la sociedad y ia familia?
{Con terribh cólera.) Do modo que usted supone 
que .soy indigna? Y en nombre do quién me dirige 
lisio 1 su acusación?
En nombro do mi misma honradez, en nonbre de 
todas las mujeres virtuosas. Quión de ellas seguirá 
oí camino do! honor cuando vea que el del vicio 
lleva al mismo térinino?
Ohl yo no sé cómo la escucho á usted ... Aunque 
yo ‘\iora la mujer que usted supone, aunque yo, víc­
tima do la desgracia y ded abandono, tuviese on mi 
vida alguna ' > el matrimonio me rehobilitaria á 
los ojos de ”'a iido .
El matrimonio no es una rohabiliiacion, es un sa­
cramento.
El amor me hará buena esposa.
El amor do usted no es el (pío croco y se acrisola 
en ol seno de la familia, sino el que abrasa y so 
(iesvanoco... usted no puedo sonlir la fortaleza que 
triunfa siem pre.
Por qué?
Porque lleva usted cu su alma la levadura del vicio. 
E s decir, que la sociedad mo cierra sus puertas? 
Las liormatiaij do la caridad le abron á usted sus



Luisa.
Goxu.

Ll) ISA.

brazos... Dosprcndase usted de osle lujo que ropre- 
sciUa su historia^ y ciiraiulo á los enfermos, su­
friendo el ham bre y la s e d , purifieando el alma á 
costa del cuerpo, onconlrará usted la rehabilitación 
que desea.
Basta ya: el sufrirnienío iienc sus lím ites... Ha lle­
gado usted demasiado lardo... su hijo de usted mo 
ama y será mi marido.
Imposible! Yo le eslreibaró eii mis brazos v lo 
diré: «Hijo mío, tu madre que te ama sobre todas 
las cosas, que lo ha criado, (pie te ha dormido sobro 
•SUS rodillas, que ie ha ciisíinado á rezar, tu m adre 
(pie dnria mil voo(‘s la vida por salvar ia tu } a , que 
escucha tus pasos y so mira ea tus (jjos, ]ue viv(  ̂
porípio tú viv(;s, ic la^sponde de ([ue esa m ujer es 
indigna de llevar tu nombre.»
[Con desden.) Bien: dentro de un instante va á ve­
n ir ... aquí puedo iislod esperarlo y decirle cuanto 
(juicra. (Sü ESCENA Vm .

i,A CONDESA, uii:no lUGADDO.

C'hxi). Qué arrogancia! Mo inspira m iedo... Dios mioí 
qué haré? esperaré á mi hijo en esta casa... ó 
saldré a bustuarie? y si entre tanto vuelve á v e rá  
esta mujer-?... Ab! en cuamo yo lo hable... {Escu­
chando.) Qüo oigo’? sus pasos. S í; iCovTiendo á la 
puerta,) Hijo iniol {Le tiende los brazos,)B icard. {Entrando preeipUcnhmonley altrazdndola.) MadreCono. (Oh! que vengan ahora á arrancármele.) (Pausa 
hreeo,)

R ioakd, Ciiámo mo ,-ilogro de onconlrsida ú iiaic(i aquí. La 
iia visto usted ya? Qué buena es!
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C*OND. Quién? {Procurandodominar sU sorpresa,)
R ígard. Liiisal La amo con ioda mi alma.
CoND, {Esforzándose.) Sí; la he v isto ... Acaba de salir á 

un asunto muy urgenUí. {Sin soltar sti inano,) YQn̂  
en casa hablaremos.

R ígard. Que acaba do salir?... Si no me lia dicho nada P e ­
tra ... Algo ha pasado entre ustedes í|im trata do 

.ocu ltarm e... Madre mía, también usted está preve­
nida contra la mejor do las miijores?

Cono. Si cuando te d igo ... cpio ba salido...
ilíGARü, No; está en su tocador; voy á llam arla... Es p re­

ciso que usted la abraco... que la m ire desde hoy 
corno su hijal

CoKD. {Con horror.) Cómo mi hija! Desgraciadol La pa­
sión te ciega... tú no sabes (piién es osa m ujer. Yon 
conmigo y te lo dirán las gentes que la conocen...

IliGAHi), Los miseraldes que la calwiimian. Madre mia^ es 
posible que nsíod haya dado oidos?... Mi corazón 
no me puede engañar.

CoND, Tu covazon do niño. Míraine cara á cara. Tú 
croes á tu madre capaz d(i m entir?

UtuAHD. {Turbado.) N o ...
CuND. ihie/s bien: yo lo juro por la memoria de tu padre, 

íjiie esa nuíjer es indigna de tí...
T ígaiid. Ella! L uisa!... imposiblol Qué pruebas...
‘sND. {Arraslrdndoio (í la puerta.) Ven., hijo mío,, le las 

mostraré.
H jcaiu), {fíesutiínido débilmente.) Déjeme usted verla una 

última vez... despedirme do o lla ... si no quiero 
c ree r...CüND. Tu madre no puedo engañarlo,., im momento do resolución,., hijo mió.

R igauü. {Avanzando,) Y am os...



L üií>a.íllCARD.Luisa,
COND,l\UUWD.
O nd.Hicaud.Cono.

ESCENA IX.
o ícn o s.—LUISA.

{Saliendo de su gabinete y con voz muy conmovida.) 
R icardot
{Deteniéndose.) Sonora.., rni m ad re .,.
No quiero dclener á iisiod... la calum nia ha com­
pletado su triunfo... un corazón, uno solo, noble y 
generoso me quodaba en el m undo... iRom-piondo 
á llorar y entre sollozos.) Abl por qué me lo arre­
batan , Dios mió!
[Interponiéndose.) No la escuchos...
{Desastéadoso.) Madre miaf no puedo m as... la amo 
con toda mi alm a. {Corneado d sostener d Luisa 
que finge caerse.) Luisa mia, yo le defeuderé contra 
todos tus enemigos.
{Coa energía,) Quieres m alar á tu m adre? ¡níbliz, 
tú sufrirás el castigo.
{Queriendo detenerla.) M adre!..,
{Huyendo.) N unca!... Pronto sabrás quien os lu es*

ESCENA X.
m enos.— ADOLFO.

CFO» (Que eafi (i pi ectptfadüTaeate taTareando una canción 
y con varias tarjetas en la mano.) Luisa! Litisal 
Qué fotografías! Qué suavidad! Qué timas! Cómo 
progresan... (nepurando m Ricardo y Luisa que 
miran con sobresalto d la puerta del fondo por donde 
ha salido la Condesa.) Las ai'les, las lidias artes.



ACTO SEGUNDO.

Gabinole suntuosamente aniueblado.—Lujosas colgaduras, paredes 
forradas do seda, muebles dorados,—Dos puertas laterales y una 
en el fondo.

ESCENA PRIMERA.
PETRA.

P etua. {Con varm cajas do blondas y flores.) Ufl estoy 
marendn. La señorita bo va á concluir hoy do ves- 
tirso. Cinco tragos llovamos ya probados, los cinco 
que ha traído la modista. Todos le parecen dema­
siado sencillos. Qué tarea! Mucho tiempo llevo á 
su lado; pero si continúan estos bailes y estas 
iiostas... el diablo que la aguante. La de esta noche 
va á sor de rum bo.,. Cuidado con los preparativos! 
Ya se ve,, hoy hace dos años que se casó la seño­
rita ... Que i'oríima de m ujeri... En fm , más vale 
ca lla r... y que ruedo la bola lo que .quiera m ieii- 
iras no nos coja tlcbajo. {Mmmdo al fondo y re­
parando en Tomás gue entra distraído y preocM- 
pudo,) Ya está aquí osle viejo estafermo. No sé: 
cómo el señorito le sufre. Bfaytmiomo más gruñón! 
Sioinpro iiahlamlo de lo que se gasta,
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Tomas.
Petra.Tomas,
Petra.
Petra.Tomás.Petra.Tomas.
Petra.Tomas.Petra.

ESCENA II.
PE T R A .-T O M A S.

(Como hablando consigo mismo y mirando unos 
papeles que trae en la mano.) Esto no puedo se­
g u ir! ... No hay diiiero que haslo ...
(Como contestando.) Siem pre lo mismo. Poro es 
usted quien lo ha de pagar?
Ah! que está usted aqu í!... Yo no lo he de pagar, 
pero soy un hom bre de hioii, longo conciencia, ho 
comido muchos años el pan de la casa, y no puedo 
ver con calma esta ru in a ... Cada dia se m alvende 
una finca para pagar estas ciicnlas escandalosas... 
Cualquiera diria que os usted el amo seguii hab la... 
Qué modo de m urnuirar!
No m urm uro, me quejo ... He tenido al señorito cii 
mis brazos y le qu iero ... como á un hijo...
Pues m ientras el señorito esté conlonlo, á usted no 
lo toca mas que callar y obedecer.
Gallari El desórden engorda á los malos criados.
Lo dice usted por mí?
Yo no aludo á nadie; pero no es á usted á quien 
peor la va con este lujo do lazos y vestidos... Cuán­
tos,, sin oslrcnar apenas, pasan del locador do la 
señora á los baúles do la doncella...
Quedo enterada. La señorita me está esperando, 
qué quiero usted?
Presentarla oslas ciiomíis para pie me indique qué 
rebaja se liace en ellas
Buen dia ha elegido usted para hahlaiia do eso. Si 
quiere usted verla furiosa...
Esto os un saqueo. Ciiniucnla mil reales cii cuentas



de modistas y  com erciantes, cuando hace pocos 
dias que se pagaron treinta mii con mucho trabajo.

P etra. De poco se asusta usted. Aún faltan las gordas.Tomas. Todavía hay otras?Petra. La del aderezo que va á estrenar esta noche la se­
ñorita. Dicen que es una cosa digna de una reina.Tomas. Jesús! (Ricardo afarece en el dmtel de la'puerta.)
Esto es caminar de locura en locura. Ya se han 
acabado todos los recursos, ya no queda un terrón 
por vender ., Y el señorito cada vez m as...R icard. {Axmxmmlo.) Silencio!

ESCENA III.
D iobos.-R IG A R D O .

(ii Petra.) Qué hace usted aquí? Perder el tiempo 
charlando mientras la señorita espera,
{Dirigiéndose á la puerta de la izquierda.) (Cuanto 
me alegro que lo haya cogido con las tijeras en la 
mano.)
{Diñando el sombrero sobre el veladof.—Con serie' 
dad.) Con que yo estoy cada ve/, m as...
Si señor, lo diré. Treinta años que he servido al 
difunto señor mi am o, me dan derecho para decir 
la verdad. Cada vez está usted más tolerante con 
los gastos do la señorita.
Y tú cada día más insolente. Es decir , que eres 
aquí el amo que reprendo y juzga á los demás?
Yo no soy más que im criado que no puede con­
sentir que sus amos se am iinen .
Cuántas veces to he decir que no le permito ni una 
sok palabra en lodo lo que so rollere á la señorita? 
Atreverse á criíicar... Ni puedo, ni debo aguan-^ 
tarto m á s ; hoy mismo sales do casa.

IllGAUD.Petra.
Ricard.Tomas.
R icard.Tomas.R icard,

’  i r r  %- 

h-,. érs-x



ToHáS,
RiGAn».Tomas.
Rigabd.
Tomas.

B ícâ íid.Tomas,
R:cAttD.Tomas.RíGAai).
Tomas.R igard.
Tomas.

m
Es inútil que usted me despida porque no me v,oy. 
Cíómol Que significa esto?
Que yo no abandonó ni hijo do mi señor en estos 
momentos en que todo oÍ m undo pido lo que ya no 
hay. Usted no puede dar la cara á esas gen tesían  
insullam es cuando no .se les paga... Aquí estoy yo 
para responder.
No busques escusas: profiero las insolencias do los 
que no me conocen á las tuyas. Basta ya do con­
templaciones. Hoy m ism o...
B ien, s e ñ o r; me iré si usted se empeña ; poro me 
quedaré en el portal vicudo cómo llevan los res* 
tos de una hacienda que so ha formado á mi vista. 
Guando ya no qnode nada, subiré á ofrecer á usted 
mis ahorros para que disponga de ellos. {Llorandú.) 
Adiós, señor, perdone usted si le lio ofendido... 
No lo puedo rem ediar... el interés me ciega... le 
he visto á usted nacer... lo he llevado en mis bra­
zos... {No pudiendo contenerse.) Adiós, señor} 
Ven acá ; qué papeles son esos?
Nuevas cuentas do modistas v coinerciaiilos,,, 
T rae : hoy mismo se pagarán...
\ a  sabe el señor que en la caja no hay un real.
"ko reuniré fondos. Voy á ver ahora á varios amigos 
que me deben favores, y estoy seguro que me ade­
lantarán los cuatro ó cinco mil duros que necesito. 
Esos amigos son los mismos que le vendieron á us­
ted las acciones?
Por qué lo progumas? Siempre desconfiandol En- 
tretamo que yo vuelvo, sigue cuidando de la casa... 
Mañana podrás ir le ,.. Mira que no le so escapo 
una sola palabra que haga sospechar á la señora la 
Situación en que nos encontramos. Que sea ella la 
ultima que la sopa.
(Qué ceguedad}) Bien, señor, ojalá que osos am i­
gos lo sean de veras.



R igabd. Procura que no falte nada B strhbche.
Tomas. Todo está ya preparado. Qué dineral im portan las 

luces...
R icard. Bion, calla. Si la señora pregunta por mí^ díla que 

en seguida vuelvo. Tomás, ni una palabra. Confío 
en tu prudencia. {Mirando a' la ñguürda.) (Pobre 
Luisa!)Tomas. Vaya usted con la Virgen. (Ai mrle salir,) E l  co« 
razón de su padre; violento, arrebatado, pero bue­
no y generoso. Vam os, yo no soy para ver estas 
cosas. Qué dos años de gasto y despilfarro! Carre­
tela, coche, lacayos, bailes, viajes, com ilonas... 
Y lodo, para qué? Para que cuatro nécios que no 
se cansan de pedir cigarros y helados y vinos, d i­
gan que la señora es tan hermosa y tan fina, y que 
con este trage parece qué se yo qué, y con el otro 
qué se yo cuándo... Aduladores comprados á peso 
de oro, que el dia en que no se Ies dé de comer, 
saldrán hablando rail pestes del amo y de la seño­
rita. Y el más fastidioso de todos es ese don Adol- 
fito. Vaya un hombre con poca aprensión! E.se no 
necesita que k  conviden, Pero don Ricardo cada 
vez más enamorado d e e s a .. .  buena señora. Qué 
casamiento! Si mi amo levantara la cabeza!... Y la 
señora condesa erre que orre que he de seguir aquí 
observando la conducta de doña Luisa. Qué se pro­
pone mi am a? Si el señorito supiera que yo la 
cuento todo lo que pasa, (Mirando d la 
da.) Ya sale... Vamos antes que me vea*

ESCENA ÍY.
L U IS A ,-P E T E  A.Luisa. (  Vestida para baile non un neo trago ae encages.-->» 

Con inquietud á Petra que ie compone los pliegues



Petra.Luisa,
Luisa.

P etra,Luisa.
Petra.Luisa.
Tomas.Luisa.Tomas.Luisa.Tomas,
L uisa.Tomas.
L uisa.
Tomas.
Luisa.

de la falda.) Pero es posible que no haya venido 
esa m u je rt 
No señora...
No me lo digas« T ú  no sabe.s oí em peño que tengo 
en sacar esta noche ese aderezo. Ahí si me falla­
ra j sería la mayor de las desgracias que pudiera 
acontecerme. Jesús! la idea solo...
Todavía no es ta rd e ...
S í;  pero ella ofreció venir á las diez,, y son las diez 
y cinco m inutos... No me arregles m ás... mienlra.s 
no venga esa m u jer, no estoy tranquila rii tengo 
gusto para nada.
No tonga usted cu idado ... P or qué ha de faltar?
La marquesa ha dicho á sus amigos (pío yo no es- 
tronaria el aderezo... Quién sabe si esa m ujer (pie 
me ha declarado una guerra á m u erte ... En fm, no 
quiero pensar... Toca osa cam panilla... Que venga 
Tomás 011 seguida...
{Toca la campanilla.) Ya le he contado á usted 
lo que ha estado hablando...
Es un viejo insolente... No S(í cómo lo (’onsicnto en 
casa, . No hagas caso... Si no hay dinero, su obli­
gación G.Í buscarlo. Deja (pie vuelva R icardo .,. vo 
le d iré ...
{Que entra) Me llama la señora?
Sí. Han encendido ya las arañas?
Si señora.
Y ios helados?
Los traerán á la hora indicada.
Y el buffeñ
Ya está preparado.
Han acabado de alfombrar la escalera?
Ya está corrionie.
En cuanto venga la señora Catalina, osa 
quien usted coiioco, (¡no pase en asguida.Hace rato que está al,iluont.



L uisa.

Tomas.

§5
(Com cékm^ 0omo\ Y no mo ha dicho usted nada? 
Qüo entre en seguida. Gorra usted.
(Yam os, esta será la del aderezo. Mientras el se- 
ñorito busca ., ella ... Qué mujerf)
De frisa... (Con akgma,) Ah! ya respi rol Que peso 
se me ha; quitado de encima! Déjame sola.

V.
LÜ ISA .— la señora c a t a l i n a .

Esta última sale con manto y vesUclo corto. Trae en la mano un 
estucho de tafilete y un abanico grande.Luis4. Gracias á Dios! Me ha hedió  usted pasar im ra to ..,Gatalin. La culpa no ha sido m ia... un cuarto de hora hace 

que llegué con un palmo de lengua fuera ... porque 
á cum plir nadie me gana,

Luisa. Ya lo sé. Vamos, abra usted esa caja.Gataun. {Abanicándose con %m abanico grande.] Espere us­
ted señora que tome alieiltos.,. Estas señoras no se 
hacen el cargo de lo que una corre por esas calles... 
Y yo no estoy ya para estos trotes, que he cum­
plido cincuenta y cuatro, y llevo tres niaridos, y 
lie  criado nueve ch iqu illo s/y  los empedrados están 
cada vez peores.Luisa. Ya lia tenido usted tiempo de descansar... Vamos, que tengo mucha prisa...Cátalin. Jesús qué impacienclal Un triunfo más grande que 
el del Siete de Julio, en que perdí yo á mi prim e­
ro/ urbano do la cuarta, es el que usted ha conse­
guido con llevarse el aderezo.LtfísÁ. Bien, señora Gáíalina/ luego me oontará usted...Catalin. {Abriendo el estuche.) ^ 0  quiero que pene usted 
m ás,., Qué le parece á usted?

8.



fjüiSA. . Gata.lin L uisa. Gatalin

Luisa.Gatalín.
Luisa.Gatalin,
Luisa.Gatalin,Luisa.Gatalin.
Luisa.Gatalin,Luisa . Gatalin.Luisa.Gatalin,

Ohl ^úé cosa tán lindaí 
Y tan manifica/iím mmiifica...
Qué buen gusto íonía la condesa!
Dígamelo usted á m í... Pobre señora! Si úna pu­
diera enternecerse en este oficio, hubiera yo liorado 
por ella más agua que la que dicen que va á llevar 
el Lozoya... Qué parroquiana! Jam ás reparaba en 
las cuentas, ni regateaba im real...
Los colgantesson preciosos.., Y las estre llas... Ah! 
qué brazaletes... Es un aderezo completo.
Más completo que yo... que estoy ya destornillada. 
Cuántos recados dirá usted que me ha m andado la 
marquesa?

De veras? Qué mujer!
Siete. Dale que dale que la había do llevar el ade^ 
rezo... Pero loque es oí ser úna mujer d e p la b r a í , . .  
Qué sé yo lo que me hubiera podido ganar ai ía 
hubiese dejado á usted colgada!... No la debo que- 
rer á usted b ien ... la buena señora...
Me odia... Obt cómo va á rabiar cuando v ea ... 
Basta de m ira í, póngasele usted á ver cómo la 
^en ta ... Yo la serviré á usted de doncella...

l irn u o ia  diadem a... Cuidado no me descompon­
ga usted el pelo... ^
Sobo usted quién ii,-) oslado ¡ainbion á verm e?
U r o  que empeño de señor ou que )o había tío ven-
der el aderezo!...

Yo no sé SI usted lo liabra oido nom brar... Un se­
ñor m arqués..,
{Con curiosidad.) M.irnuésl

S , r 'T V T ' ' ^ - ,caigo, del Toimllar,
(Siwipvo ese hombro interponiéndose en rni ca -

Le conoce usted?



Luisa. Sí... de vista...
Gatalín, (Ya me lo figuraba yo.) Qué preguntón es el buen caballero... .Parece un catecismo. Y que hombre más recompuesto. -Luisa. Ya estoy... voy á darme un vistazo. {Se dirige á 

^  e^ejo:{k^(MerfaGatauh. Ahora sí... Antes parecía usted un cielo;; pero aho­ra parece usted un cielo con estrellas.; i ^
Luisa. Cómo brillan los diamantes!... Me pareen ahora mejor que cuando le; vi la primera vez, Ghl me está - muy bien!Gatalin. a hora me toca á m í . Y a  sabe usted el precio...Luisa. {Que continúa mirándose con fruición,) S í; pero siempre lo darán en mónos.
Gatálin. Q ué han de dar> sehora, si en seis mil duros es de balde. Lo menos costó ocho mil allá en Paris de . Francia.Luisa. De modo que es lo último?Catálin. Eso me han dicho los herederoŝ , que son unos se­ñores muy cabales. ■Luisa. Pues bien: ponga usted la cuenta.,,

(Sacando m  papel,) La traigo aquí...Luisa. Mañana se la presenta usted al mayordomo...Gatalín. Qué me dice usted, señorita! Si yo creia que tenía ya el dinero contado... Jesús qué compromiso!...
L uisa, N o puedo ustbd esperar basta mañana?Gatalín. Sise tratara de mí, con el alma y la vida... La serviría á usted como otras veces... Pero lo prime­ro que me han dicho los señores, es que no dííje el aderezo sin que me entreguen el dinero... No ve usted que ellos se han enterado de que hay otras personas que le quieren para esta noche?
L uisa, Qué desconOanzaíGatalin, Hoy en día todos los qúe venden son así... Mejor pelo tendría yo á no haber sido siempre tan Wanda de corazón !.»>



Luisa.Gatalín.
Luisa.
Gatáun .

Luisa.Gatalín.Luisa.Gatalín.Luisa.Gatalín.

Pero esta misma noche?... Vuelva usted luego, m® 
tardo ...
Imposible. Lo necesito ahora m ism o... antes de 
que empiece el bailo. No vo usted que si usted le 
luce, y  despues, lo que pudiera suceder, no lo eom 
viene, ¿dónde encuentro yo otra ocasión para ven­
derle?
Pero eso es apurar de un m odo ...
El comercio vivo de las ocasiones. E n  estos mo­
mentos hay dos ó tres personas que le quieren; 
mañana sab(3 Dios... Ese señor m arqués daría el 
doble de su valor... Y mal coche con dos cabrdlos 
que traía ... Guando el ha subido hasta mi casa... 
B ien, espere usted ahí fue ra ... Mi esposo va á ve­
nir de un momento á otro y ía pagará á u sted ... 
Señora, yo soy m uy franca... A<ivierto á usted que 
no puedo esperar mas que die/, m inu tos...
Bueno; salga usted y vuelva...
En cuanto pasen... El comercio vivo d é la  puntua­
lidad...
(Y usted de sus víctiinas. Quó imijerí)
(PuBs ella no enlra en ei baile sin pagarm e.) {'Frfíí
pov el fondo (ibünwdñdosQt)

ESCENA VI.

Petra.L uisa.Petra.L uisa,Petra.Luisa.Petra.

í)iüfios.»~-PETRA, luego A D O L FO .

Don Adolfo pide permiso para en tra r...
Uno paso...
Dli!̂  qué precioso adore/ol 
Qué te parece?
Que esta usted deslumbradora. Qué p u h e n s  
No hagas esperar,.. « u j  p u lseras,..
im k  la he visto á usted tan hermosa.



Luisa.
ÁDOtFO.Í
Adolfo.
Luisa.Adolfo.Luisa.Adolfo.Luisa.Adolfo.
Luisa.ÁDOÍ.FO.
Luisa.Adolfo.Luisa.Adolfo,Luisa.Adolfo.Luisa,Adolfo.Luisa.Adolfo.Luisa.Adolfo iLuisa.

Gorroi. i vámose {Petra $aie>) Qijó^querrá este lóur- 
m urador? De seguro yiene á yer si tengo el adere- 
rezo.
(Vestido de eliqueiai)ímm^., {Mepara/fido en ella,) 
Bravo! ya sabia yo que iba usted á ser la reina de 
la fiestay pero no que liiciria en esta noche la coro­
na que ha ganado tantas veces.

* Siempre pródigo de lisonjas.
De lisonjas únicamente. Con que al fin la marquesa 
se quedó sin el aderezo? Oh! debe de estar deses­
perada...
Tanto empeño ten ia? ...
Muy grande...
No comprendo la guerra que esa m ujer...
Yo s i\.. Es una cuestión dinástica...
Jái jál dinásíica...
Ella representa á la aristocracia de la nobleza y us­
ted á la del lu jo ... ella es la reina hereditaria y us­
ted la electiva...
Y usted es partidario de la monarquía electiva?,
Si señora/po r la facilidad con que se renueva... f
Y cómo se ha anticipado usted tanto.. .
C4umplÍ6 iido mi palabra^ vengo á decir á usted los 
tragos de sus enemigas.
Tengo muchas?
Más de las que usted se figura...
Y qué las be hecho?
Es usted demasiado b e lla ../H e  pasado la mañana 
de tocador en tocador...Cómo piérde usted el tiempo,*.
Es lo único que me queda que p erder...
Qué franqueza!Carolina, traerá im trage rosa...
Por llevar en la ropa el color que le Ifelta en la ca ra ... 
Eügemay blanco...
II n cuervo con alas de pal orna.. .



Adolfo.Luisa.Adolfo.
Luisa .Adolfo.Luisa. Adolfo .
L uisa.Adulfo.L uisa.
A dolfo.Luisa.xI dolfo.
Luisa.Adolfo.
LuiSA. Adolfo. Luisa .Adolfo.Luisa.A DOLFO.Luisa.

'0.
Luisa,

La baronesa vendrá cubierta da d iaraaiites.,.
Gomo ol escaparate de una platería.
Adola...
La marquesa os quien me im porta*.. Sabe usted 
qué trag e ? ...
De indisposioion repontina... No asistirá probable- 
mente.
Mejor; su ausencia es la confesión de su derrota, 
A"o respondo de que el iriimfo de usted va á ser 
compíoio. Tengo motivos para creerlo a s i,..
De veras? Cuáles?...
Las voces (pío para am argar ose triunfo han em­
pezado á correr ciertas gentes.
Qué voces?

Desea usted saberlas?
Sí; suplico á usted...
Pue.s bien; dicen qiic Ricardo está completamente 
arruinado y que en este úilimo baile liaeo á su for­
tuna los funerales.
Infamia como olla!
1 como en estas luchas de murmuración., lo prin^ 
cipal es encontrar un cbisie, la m arquesa se ha to­
mado eso trabajo.
Y le ha hallado ya?
Sg pero no creo convenieiuo.,.
Dígamelo usted... Proílero saberlo por boca do un
amigo.
Cuando k  hablaron dol adoroío, dijo: .V a ra o s, se 
la amortajado con lo mejor para su entierro.»

Y \ Olil yo les domosirni'é que e.stoy viva.u&tou que rno ha apoyado?
Quién? V
El marqués, ^
( « a  mas e.urañal Un hombre que ha hablado



AppLf!0 * ^  qué tanto odia á  Eicárdo desdo él famoso duelo.,.Luisa. (Me inspira miedo ese hom bre.)Adolfo. Yo con mi sistema de siempre^ he sostenido qué 
si Ricardo está amiíriadoy aún W queda el vasib 
campo de las deudas. Ese campo donde todos ca™ 
bemos.Luisa. Buena defensa!Adolfo. V La Única. Quién no íieno hoy acreedtnes? Madrid 
vive empeñado en un treinta por d em o .Luisa. Pero eso es apelar al ridículo.Adolfo. Entonces lodo el mundo está en berlina. Señora, 
llaman á esté sigip el siglo del derecho; pero yo 
digo que es el siglo del deber.Luisa. Oh! pero hasta acostumbrarse á esa v ida...Adolfo . Nada más fácil: con las deudas sucede lo que con los 
dientes; duelen cuando nacen y luego se come con 
ellos.Luisa. Pues yo si alguna vex tuviera deudas^ exclamaria á 
emla momento: Quién pudiera pagar!Adolfo. Yea usted> y yo me veo ya reducido á decir: Quién 
pudiera deberiLuisa. Me asusta esa serenidad...Adolfo. E s la del que no tiene nada ...Luisa. Poro cuamio usjed vo á sus aoreedores...Adolfo. No señora, ellos son los que me ven á mí antes de que aparezca .Luisa, Y qué hacen?Adolfo. Qué han do hacer? Interesarse por mi suerte; de­
sear que mejore de fortuna. E l día que caigo e n -  

. . fermo se m e llena la casa do gente. Todos pregum
lando cómo sigo. Si alguna vez me ataca una 
enfermedad aguda, no hahra nadie asistido con más

í cariño ni llorado con más sentiinienlo.
L uisa . JosúsI Ks usted un hombre eHiraordinario,Adolfo* No señOTm .soy uno de tanios. Liúsaj si la siiuacioñ do Riña talo es cierta, no ultayqtie alarmarse. La



deoda flotaníe está de m oda. El déficii es una epî  
(lemia nacional.

L ü is \. Adolfo^ cfuiéri tuv iera 0 se hiim orl Adolfo. Seiioia, quién tuviera estos m uebles y esos hri» 
llames. Adiós, antes do com enxar la fiesta voy é 
hacer rabiar a algunas amigas hablándoles de su 
íragey de su belleza. Luisa, serenidad y orguílo, Luisa, Si acaso oye usted ,,, {Al vev apurecer é fíteardej) 
Ahí Ricardo.

DICHOS.—RIC/
Ricardo aparece sombrío y preocupado.

Adolfo.
Luísa.Rígaw),
Rícard.Luisa,Rícard.

(Qué sombrío!...)
Adiós, Ricardo, en. esto momomo rno despedia do 
Luisa y la felicitaba por stt lujo y hoim osura. Hasta 
litogo. (La ruina debo sor cierta. Trae cara de crisis.) 
{Vííse por el fondo.)
(Con fingido sobresalió,] Ricardo mío, qué tienes? 
Lsta.s triste?... .

venia preocupado con cierto n egocio ...q w ro  
'I v o iit .. .  todos mis negros pen.samionios se lian
disipado... Qué hCTmos.a e,stásl
Do vora,s? Mo lpi.s reparado b ien ?  No observas
nada en nn premlido?...níf ill íiunea en tu.s adornos, porqueeo los necesuas para mí.te ha chocado mi aderezo?

-abe^a cuando la adorna una flor...

" yo mo posa, tno liaco d año .,. Si yo mo
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R íg4uü. Luisa e

Luisa.

visío así^ es por esas gamos qua sdlíj conceden 
su respeto é la ostentación y  r í a  xiqueza. Ahí si 
tú supieras lo que estos diamantes significan?^ ' ^ 
Qué, Luisa n i ia t  ’
Mi venganza! La marquesa está desesperada. Adolfo 
acaba de decírmelo. Habia proráetidó l  lodos 'sus 
amigos que yo no eslreiiaria el aderezo, y esta no­
che tendrá que ponerse enferma ó presenciar jni 
triunfo. . -

R icard, Siem pre la lucha^,. con esas mujerés, envidiosas de 
ia admiración que inspiras.
Pues bien, tú que sabes lo que me han hecho su­
frir con su orgullo, con sus intrigas para impedirme 
que obtenga cargos en las sociedades piádosas, con 
su m urm uración, comprenderás el placer con que 
yo las veré esta noche aceptar mis obsequios, pisar 
mis alfombras y contemplar mi lujo con la risa en 
los lábios y el odio en el corazón. ■ '
Pero tú estás segura de que asistirán?
No faltará ninguna de ollas. Si la marquesa se 
atreve á ponerse indispuesta, se cubrirá de ridículo. 
Ahí Ricardo, yo deseo también como tú dejar esta 
vida de lucha .. en que nos vemos envueltos contrá 
m i voluntad... yo que amo la soledad y la sencillez 
y para quien la felicidad consistiría en vivir igao- 
rada y sola con mi Ricardo en cualquier rincón
dcl m undo. ■ *

RiCAm), Qué buena eresi Si las gentes que te hacen la 
guerra purlioran leer en tu corazón de ángeh ó 
(Mirando á un reloj.) (Las diez y media! Y osa 
m u je r ...)  Ricardo, sabes que os p rce i^ : pagar está
noche el aderezo? - t  . ? /;
{Estremeciéndose.) Esta noche?,..; M e;parece tanentraño,.. Mañana pueden volver.,. r ]
(Oh! será vordad?...) Es mía condieipn de la venta.,. 
Dios m io lno  sabes lo que siento esto ooinpromiso...

Ríüabd.LuíSA.

Luís A.
R icaud,



Ricard.Luisa.Rigahd.Rigabo.LuiSA.
R icard.Rígahd.Luisa.
RicAm).Luisa,Rscabd.Luisa.
R ígard.Luisa.
RícAnD,

Luisa.Ricard,

^ una cosa que á ti no to gusta ., 
está la m ujer que le ha traiclo,.. 
importa inuck)?
Yo no to lo quisiera dec ir,., Si hubiese sahidov^u^^ 
Cuánto? , 5
Seis mil duros.
(Con agiiacton,) Y es preciso entrogarlosf 
Ahora mismo,
iLmmtdndose.) Que dices? Imposihle!
Gómot No tenemos esa cantidad dispoíiiblo?
Ahí L u isa... por qué mo obligasá rovolartó lo que 
yo deseaba que nunca supieras?
Quól H abla...
No tengo valor.,, para decirte .,.
Todo lo comprendo. Estarnos arru inados. Y yo que 
no sospechaba...
Ahí perdona; mi deseo de no d isgustarte...
No nos queda ninguna fmca?
N inguna. Todo se ha vendido.
Pero cómo no me has advertido a u le s t Jesús! Qué 
siíuamon! Y qué hacemos? Acude á tus amigos. A 
toda costa es preciso reunir osa ean tidad ,..
Vengo do \e i á varios de ellos, y conio sospedia- 
ban ya el estado de mis negocios, unos so me han 
negado y olios me han dicho que no pueden ade** 
iamarrne nada. Miserables!
Qué liorrori El mundo está sembrado do corazones
corrompidos.
Luisa, por Dios iranquilízato... Aur. nos queda uii
recurso, *

R ígabd.

Luisa.
t o n a d r ' '* '^

SfrÍS” ««I"»
ran ni n '’ ,y* ?»■ «"'*«» 1« burla.,, la alga-

■ ¡■'“ ‘•«asóla... moospaiila.
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ItlCAHi). I iwnu» lO A u n ,ru s u  quu muuioí
Lu is a . E s pnra volverse lo ca ... Qué dinero hay? 
ftiCABD. Un«a cantidad iiisignincaate,.. die;; mil reales... Si

HifiARD. Tienes razón... Poro qué medio?
L
RiCi la tomáran á cuenta.Luisa, No.ésiesodd que Vtíyiá decirte..; :R icard. Qué es, pues?...Luisa. Mira; tú tienes todavía cierto crédiíO,.. buseat íihora dinero sobre ól es absurdo... ¡Guálqiiierapréŝ  lamo tarda... Pero liay un medio... desesperado...Rigaro. Dile pronto.Lüísa. Corre, y vendo nuestra bajilla. ». mis joyas, las tu-? .yas...^lodo. ' ■ ,Ricard. Tus joyas que representan mi .(mor... recuerdos do dias do ventura.., Nunca,  ̂ ,Luisa. Novaeiles..,Petra. (Entrando.) Señorita...Luisa. Qué hay?...Petra. Un coche acaba de parar á la piiérta,Luisa, Olí! los convidados empiezan á venir!... (Empu­

jando á ñicardo.) Gorre... Ricardo m ió... corre..;Ricard, (Tommdok ma mam^  Luisa mia, yo tengo la culpa de todo... ?Luisa. (Empnjándok.) Ea, adiós... (á PcIro), Es verdad lo que dices?Petra, Como estaba el señorito... Es que la señora Gata- 
lina so empeña en en tra r...

s mioi mujerCatalín. (Eniraudú.) Gomo soy de confianza, no necesito que me anuncien.,, VLaiims, ya ban pasado dos quince.„
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Luisa.Gatalín
Luisa,GatalinLuisa.Gatalin,
Luisa.GatalinLuisa,
Gatalín,

Luisa.Gatalin.Luisa.,,Tomas.
L uisa.
Tomas.
Luisa.

ESCENA VllL
LUISA.— C A T A L IN A .-P E T R A .

Su reloj do ust(!{| adolaiita...
, Mi reloj! Yo lio tongo más qu« oi de |a p„erta del 

^.ol.. En el que hay en c! n-Kiibiraitjmo a$ dondo lie 
teniui 1,1 visi,i el,IV,ida desde que salí do aquí... 
Josiis! pues es preciso que espere usted un poco. 
Esperar! Ni un mimiio. El bailo va á ompezar, y.\o estoy perdiendo un tiempo precioso...
Mi esposo va á volver...
Coii la,s manos v adas... S eño ra , demasi,ido lie 
iccio poi usted... Qiiián s.ibe lo que á mi piwdeii 

t e  a im t e.sios quince m iiu ilos... V .im os, quítese 
« tc 4  el aderezo, porq,,,. p,
niismo,.,
Quó vergun„/,a|.. Un trato hecho ...

' n cumplo por falt,i de u ste d ...ero SI doiilro de unos instamus,..
lleno de''eí* c i!”i* Aiim|iio la sala so
sin o n t r o c '! " '" ' ! "̂ **'*' >'o salo por esa pucrl»sm ciurog.irm(; el aderezo...
-e ria  wtcd capaz do d a n ,‘ü  escándalo?. .

«o uia co,a p,e no le pertoneee. , . .
tm l JO me ahogo,;, “'■•'«■con muclm 

«■'“■■■'o este momento
[Co,, mombrn.) De ver.is?
o t u r T t ™ ? ' " ' ' * ' ' ’'
“slod me poviaite '' í‘‘l Catalina.) Si



CiATALlíf.Tomas.Petra.Luisa,
V j  

A;r>;i í

C atalin.Luisa.Tomas.
Petra.Luisa.
Gatalik.Luisa.Gataun.Luisa.Gatáijn.
LüisaíGatáuin.Luisa.Petra.Gata un ,Luisa. .Gataun.

(Interpmiéndose,)Mfí ^bá&ím. ' s .* .
Esperan coaieslaeion.íQué digo?v >

No sé lo que me hago.v¿:{áé?1íWo -hmarta/)-. AW 
ilel inar(|ií6s! «Amiga mia * dos
»anos hací3 que nuestra amistad so halla interrum"" 
s pida. H oy, ea dia de gracia, y propongo á usted 
»nu€kstra reconciliación, Si usted la aconta^ en nom- 
»bro de nuestra antigua amisíau la suplico qué 
^adrnila ol aderezo con que ha de adornarse esta 
® nochej y cuyo precio acabo de entregar al marido 
»de G atalina.s (Oh! quo hom breI... Gonoce mi si­
tuación y qu iero ... Qué h zo ? ...)
Vamosj señora, yo no espero ni im instante m as... 
{A Tomás.) DigaAisted qué ya contestaré...
(Mo lo esperaba... La carta es del marqués. Qué 
bien he hecho en avisar á laíseñora.) {Sale por ei 
fondo. )
{A Luisa.) Señorita^ que están esperamio en e! 
sa lón ...
Ya lo sé; déjam e... Caialiniq en esta carta me di^ 
con que el aderezo está ya pagado.
Cómo! A quién?
A su esposo do usiod.
P ero  m ientras yo no sopa si eso es verdad... ‘ 
L a persona que me lo escribo no puede m entir .u  
Dójome usted ver la carta.
Qué necesidad hay?...
No so canso usted ... nnoniras yo no me cerciore... 
(O tra nueva añmilaí)
S e ñ o rita /p o r  D ios... .
Con la firma me basta ...
Acabemos: lea ustciL..
(L&i/endo.) «El marqués del Tomillar.e Buenas 
noches, y quo usted se divierta. (No dirá el m ar­
qués que no lo be servidov) (S íi^
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LüíSÁ. (Ahí Soy uná infame}) ^
P ethá. Qué dii^iv si ustW no sale?,.
Í.UISA. Pétra^ tú ^ b e s  de quien es esta ca rta? .. 
pEh-HAi M elohei)í»nrado.
LütsA. -No liabia c : o m edio.,. Esa m ujer me ahogaba... 

Mañana se le devuelvo...
P etha, Pues ya lo creo... Salgamos de esta noche y m a- 
 ̂ ñ añ a ...
L uisa, {Mtv(i%dos$ umnofu&nto di$sp6jo.'̂  Voy corriendo,,.

Se me ha descompuesto un rizo ,., {^Álsühv apüVB*- 
ce la Condesa. Luisa retrocediendo y dando un grito 
sordo. )

E S C E N A  IX .

Cono.Petra.l*msA,
COND.Luisa. 
Gond. .

L uisa.

Gond.

Luisa,

l ü i s a . - ^ la c o n d e s a .

(A J a m W íi.)  Salga usted fuera.,.
(Confusa y aturdida,) (Esto solo nos faltaba.)
{Mas 5 ím m .) Señora... usted aqu!Í... so puede 
saber?,..
A qué vengo, no os verdad? A defender la honra 
de mí hijo.
La honra!
Mientras se ha tratado do su fortuna, del patrim o- 
mo do su padre, quo usted ha derroohado, no he 
creído necesario prosentarmo en esta casa: hoy se
trata de. su honra, y vengo á pedir á u-sted cuenta 
de ella.
Qué motivos, qué pruebas tiene usted para hablar 
asi?
{Cogiendo la carta del marqués que está sobre el vê  ̂
terfor.) Lasque encierra estacaría  y lasque prego.
nan esos diam antes...
Gh! déme usted esa carta... Qué traición! vivo ro-



Gond.

Luisa.Gond.LuisaGond.Luisa.Gond.Luisa,Gond.Luisa.
Gond.Luisa.
Gond.
I.üiSA.Gond.L uisa,Gond.
Luisa,

deada de espas,
su hijo de usted va á llegar de un moraeitto á o tro .,,
Eompa usted en pedazos su coragorí si se atreve á 

■ ello.V. •» - - r V -,:i
(Qué osadía!) Áute.s de imponer á usted su castigo, 
(|uiero saber si es capaz de com prender el arrepén» 
íimiento.
El arrepemimienío! ^
lía  comenzado usted á ejecutar una acción infa¿ 
•m e... poro todavía es tiempo de detenerse...
(Ohí no se atreve...) Y qué he de íiaéeir? 
Devuelva usted ese aderezo al hombre que le ha 
pagado.
(Si yo pudiera engañarla. . , )
Pronto; qué decide usted t 
Esa generosidad me confunde.
Si usted se resuelvo, yo misma se le llevaré...
Qué buena es usted! Ahí yo la ju ro  por lo más sa­
grado que m anana volverá á poder del marqués. 
Mañana! Despues de lucir esta noche su afrenta^

' quiere usted?... Imposihiel ahora ... ahora mismo. 
Ahora! Guando tantas gentes me esperan en esa 
sala ocupándose de mi ausencia, he de dar el es­
cándalo de presentarme con la cabeza desnuda? 
Qué nombre da usted : entonces al de presentarse 
con olla cubierta?...
Obi, por compasión^ dójeme usted salir de esto com­
promiso! ' '
Qué mujer! pues no me suplica que la deje des­
honrarse! ,
Pista noche sola. ̂ .
Nunca; esperaré aquí á mi hijo y la diré: *Ya es­
tán pagados los adornos de tu m ujer; aquí cienes 
oi recibo.»
Obi por D ios... {Sollozando.) No lo hará usted... 
So lo pido llorando... Crea usted on mié lágrimas.



Luisa.
Go?íd,Luisa.Tomas.Luisa.Luisa.
Petra♦ Luisa.

La ,primera vez que la veo llorar tíe veras... es 
por unos dianiantes... No aguarde usted que me 
aljIando.,¿ (Suem lamásícai) *
(Fuera de sí,) Ah! iio oye usted ... E l salón se llena 
de gen te .., : n- í
L a música hiere sus oidos^ y no oye usted la voz 
de su conciencia?Yo me muero!,,. Qué tenacidad! j
Quó envilecimiento í
(Entrando.) El sen orito sube ia escalera. 
(40oro í/a.) Ocúltese usted.
Aquí le espero.
(Muy asustada.) Itso puedo m ás... Ocúltese usted, 
mientras yo me despojo do estas malditas joyas,,. 
(Empieza á quitarse los brazaletes.)
(Con aleqría?) K\x\ todavía es capaz do arrepentirse. 
(Se oculta en el yahinoíe de la izquierda.)
(Entrando por la derecha.) La marquesa acaba do 
l l e p r l , . .
La marquesa 1... Suceda lo que suceda voy á 
verla. (Fd.5a preeipi{adámente por la dorecha po­
niéndose de nuevo las pulseras.)

 ̂ ESCENA X .
T O M A S .-ÍU G A R D O , luego ADOLFO.Rigahd. {Entrando muy agitado.) Luisa! Luisa! Todo so con.
ju ra contia nosotros... (Despues de mirar en der- 
redor.) Dónde está?

TOMAS, Acaba de entrar en el salón,IliGAiu), Qué .sarcasmo! so ve obligada á bailar mientras lasa so desploma sobro nosolrosl (Stiena la m tkka  
hasta el final de la esccíut. )



Adolfo. {Que míe mmj alegre del Balm% de hatk.) Chico! 
chico! la polka... Los lanceros... {Le abraza bai­
lando,) T a .. .r a . . .r a . . .  en bailo... Tocio el mundo 
te echa de menos. Qué noche!

IliCAnD. {Con m a  mrdénica dejándme Ik m r )  Jáf jal Qué 
noche tan íéiiir, tan deliciosa! ’Adolfo, T a .,.ra ...ra < ,.ra ,,.ra ...

4.



Saia humildemorate amueblada: dos puertas laterales una k ia derecha 
y Cira á la jzquim’da.~-l5n segundo término á la derecha, un bal­
cón.—Sillas de paja y una mesa cubierta con un tapeto de perca!.

ESCENA PRIMERA.
L uisa.

P etra,

Luis,

P e i HA.

LUISA.->»PETRA,

{Súntada en U7ui silla junto d la mesa, m la que 
apoya un brazo sobre el cual reclina la cabeza con 
ahalimimto.') Déjame, Po tra .., no quiero oir tus 
refic'íionos.
Eso es, enlrégucse usted á osa tristeza que la coih 
sum e y caiga usted enferm a... Es menester que se 
haga usted el cargo de su situación, que despues 
de lodo pudiera ser peor.
loor} no te com prendo,.. Peor que vcrnio entro 
esvíis cuatro paredes, teniendo siempre á ia vista 
estos muebles mezquinos. Ah! no aimiontes mi 
desesperación!
Vamos, (¡ufi peor sena si la señora condesa no so 
mbicse marcliado por temor al esc.^ndaio, y e n  voz 
do dar la caria al soñoriio por medio do Tom ás, so 
la huhicso omrogado ella misma. Enloncos sí quo 
no Iniljiera ii,slod podido engañar al señorito y ha- 
cerle creer que la carta dol m arqués la arrojé usted



Luisa,

Luisa,
Petha.Luisa.

Petra,
Luisa.
P btuAí

indignada al suelo, de donde la recogió Tomás. La 
suerte estuvo en que Tomás so quedó aturdida cuan­
do don Ricardo le preguntó que quién le habia en­
tregado la caria, lo cual le dió ó usted ticmno para 
urdir su embuste. Si la señora condesa se hubiese 
esperado, no estarla usted afp.’í con su esposo sin 
liaher sufrido más desgracia que la de cambiar de 
habitación.
Y lodo eso que tú crees una forlirna, qué mo ha 
costado? Para desvanecer las sospechas de Ricardo 
y explicar el encuentro de la carta, qué he tenido 
que íiacorY
Algo lo habia Je  costar ó usted un paso dado tan en 
falso.
Ah! ho tenido que devolver el adoro/.o, que des­
hacerme do todas mis joyas, que abandonar mi 
hermosa casa para venir á esta, y que consentir ípie 
llicartlo eiUreguo todos mis muohíes, mis lapices, 
mis colgaduras á los acreedores.
Pues íigúrese usted si además de todo C5SO hubiera 
llegado á sospechar...
Calla : domlo hay sacrificio que so iguale al mió? 
T ú sabes el escárulalo que hemos dado? Qué triun­
fo para mis enemigos! Haber descendido en su pre­
sencia desdo la cumbre del lujo hasta esta vergon­
zosa pobreza. Ahora podrá repetir la marquesa (jue 
en mi último baile me han hecho los funerales. 
(Con nuera.) Ah! la sangre me ardo en las ve­
nas cuando pienso... Yo misma me desconozco.
Ya no hay mas remedio que olvidar todas esas co­
sas por ahora y conformarse con esta nueva vida do 
estrechez... Las cosas hay que tom arlas... 
Conformarse! Es larde ... Acostumbrada á respirar 
una atmósfera do lujo y do fausto... Im posible!... 
osla pobi*ez«a me causa horror.
Poro m ientras usted no pierda al amor do don E l-



Luisa.
Petra,Luisa.
P etra.Luisa.
P etra.
! ,uísa.

cardo... quo cada vez está más ciego... Pona da 
oírle hablar de los deseos que tiene de trabajar, de 
rehacer su fortuna, para volverla á ver á usted como 
antes rica y conten ta ... Pues dónde lia y un cora­
zón más generoso?
Sí, yo reconozco sus buenas cualidades... su idola­
tría por m í; pero no puedo am arle ... No sé qué 
hay en e! fondo do mi a lm a...
Pues advierto á usted que Tomás sigue acechán­
donos...
Do veras?
Todo el dia lo tiene usted rondando lo callo y ha­
blando con los vecinos.
No tengas cu idado ; la comlosa nunca so atreverá á 
causar mi ruina por temor de envolver á su hijo 
en ella.
El señorito, 
ilülírato.

ESCENA II.
U IG A R D O .-L üiSA .

E ícarü, {Vesháo como para salir.) Ea, ya mo tienes dis- 
puesto : voy lleno de esporanzas... Si me nom bran 
para la plaza como me han ofrecido, vendré cor­
riendo á decírtelo. Pero í| uo es eso? Qué tienes? 
Qué signiíjca esa tristeza?Luisa. Si no estoy trisio ..

EiuAm). No me lo niegues, L u isa ..,Luisa, Pues bien : como quiiores quo no lo esté, cuando te 
veo á punto de empezar á trabajar como un cscri- 
bienio en un pobre destino.

UioARD. Y qué hornos de hacer? ... No lonomos nada, y es 
preciso vivir con el fruto do mi traliajo.
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L m s\,

RicAim,

Luisa. Si «o nos Imbicranios apresurado á eiuregarlo 
todo ...

IliGAUD. No mo hables do eso . Lo prim eio era pagar mies* 
tras deudas y ovilar un concurso de acreedores. 
Guamas veces me- bal jara en la misma siluacion, 
obrarla dol propio modo. Perc tú que aprobaste 
mi pensamiento y que tan resuelta te mostraste en­
tóneos, por qué desmayas ahora? Qué cambio es 
esto?
No es mi situación, Eicardo, la que me apesadum­
bra, sino la tuya. No tengo valor para verle traba­
jar horas y horas...
Y eso lo aflige? Pues si yo bendigo nuestra desgra­
cia que me ha hecho romper con aífuella vida de 
agitación y de lu d ia , para entrar en esta en que 
podremos vivir el uno para el otro, solos y tran­
quilos. No te acuerdas cuando me decías que la 
felicidad coiisistiria para tí en vivir ignorada con lu 
R ieanlo en cualquier rincón de) mundo?Luisa, Yo te he dicho eso?ilíOAnD. Sí ; tú me lo has dicho, y esa ventura es la que to­camos ya con las manos.Luisa. Pero tú educadoenla opulencia, cómo has do acos­
tum brarlo á estos m uebles, á esta estrechez...

R igaiid. Una cueva en tu compañía sería para mí el paraíso.
T u  presencia baña do luz cuanto me rodea. El 
m undo empieza y acaba para mí en mi Luisa.Luisa. Do modo que tú no has sentido pena rd despren­derle de aquellos espejos donde tantas votos nos fiomos conlemplado ricos y felices?

iliGAíin. N inguna. Guando yo vi la resignación, la indife­
rencia con que tú acogiste mi resolución de eiitro- 
gnrio todo, dije para m í; qué valen todas esas 
preciosidades, aunque hayan costado uu dinoial, al 
lado de ia grandeza do alma de mi Luisa?

L uisa. Todo eso io dices por consolarme. Es posible que



m

R igauü,

Luisa.
H iuaud.

Lúes A,
illGAUD.

Luísa,ilíGAUD.
líUÍSA,l\lUA5U).

no conserves un recuerdo de nuestra pasada grat^ 
deza?
S i , lo conservo; doloroso y terrib le. El recuerdo 
dü lo que sufrí en aquellos instantes suprem os en 
que al entregarm e Tomás la carta del marqués^ 
cruEÓ por mi corazón la sospecha de que tú habias 
aceptado a(|Uc!los diam antes manchados con la in ­
famia : cuando lo acercaste y me dijiste que ha­
bias recibido una carta del m arqués que habias ar­
rojado al suelo, y que el aderezo te lo habian dejado 
hasta la m añana sigiiiente, la alegría estuvo á punto 
de hacerme perder el sentido. H aber yo dudado de 
li, Luisa rniaí Obi de qué hilo tan delgado pende 
nuestra dicha! Si tú no mo hubieras explicado 
pronto lo que yo miraba ya como el mayor do los 
crím enes... La sángrese agolpó á mi cabeza... las 
manos se mo crisparon...
{Con miedo,) Oh! De modo que si yo no me acer­
co á tí y Tomás no se asusta y se queda cm ifuso... 
a! verle... y añade alguna nueva calum nia...
Sí, Luíso... ahora que ha pasado, te lo confieso 
para que me sirva de castigo... En el prim er mo­
mento estuvo para ahogarte entre mis brazos y pi»- 
soloar tu cadáver dolante de todo oí m u n d o ...' 
(A m í/ar/a.) Jesús! no mrj lo digas...
Luisa, cuando se ama como te am o, una falta, una 
traición, convierto en un lago de sangre un m undo 
do amor.
(Qué ferocidad! mo inspira m iedo ,..)
[íoMundoki una muho,) Luisa miai Si tú pudieras 
faltarme, creoria que el universo so había desplo-- 
modo en pedazos sobro mi corazón. Tú eres mi 
fó... mi religión... mi oxistoncia...
Oh! calla... calta...
Sí; no hahlmaos tlooso ... Adiós Luisit... Pronlo 
oslaré do vuelta y [lodromos contar con un sueldo



quo nos bastará para cubrir nuesíras modestas ne­
cesidades... El trabajo nos llenará de alegría y au­
m entará niiestrá dicba. .. Yo estudiaré en las horas 
que me dejo libres raí ocupación y llegaré á sor 
a lg o ... Qué nos importa lo que hemos perdido, si 
conservárnosla honra y nuestro amor? Adiós!...Luisa. T ardarás en vídver?lliCAim. Una hora. {Desde la puerta.) (No se vuelvo á m i- 
ra rm e.) Luisa!

Luisa . {Saluddndok.) Adiós!

ESCENA IIL

LU ISA  SOLA, LUEGO P E T R A .

L ussa. Alt! qué hombre tan ciego... tan frenético... Si yo 
pudiera am arle ... Imposible. Me he casado sin que­
rerle, sin ver en él mas que un inslrimienlo de mi 
ambición y es preciso que sufra las consecuencias. 
Me siento débil para soportarla m iseria...

P etua . (Enírando.) Señorita sabe usted quien está ahí fue­
ra?  em peñado en verla,

L uisa, Quién?
P etua. Don Adolfo,Luisa, Pero cómo ha indagado...
P etra. N o só ... Qué le digo?Luisa. Qué lo has do decir?... Yo siento que me vea,,.

pero basta 6Í interés queso ha tom ado,..
P etra. 11 podrá con tará  u sted ,.,L uisa. Sí; que entro. (Petra sale eorrimdo:) BU vida pasa­da me viene á buscar a esto retiro. Luañlo le agía- dezico esta visita.



ESCENA IV,
ADOLFO.— LUISA.Adolfo.Luisa.Adolfo.

Luisa.Adolfo,Luisa,Adolfo.
Lüis.\,Adolfo.Luisa.
Adolfo.
Luisa,Adolfo.
L ulsa,Adolfo.Luisa.Adolfo.

(Con sentimimito afectado.) L u isa!.,.
Adolfo, cómo mo oncucíitra u s ted ...
No me diga usted nada... Yo vengo «á ver á !a am i­
ga digna siempre de mi cariño lo mismo en la for­
tuna que en la desgracia.
Gracias... Nunca sabré como pagar á usted osla 
m uestra do consecuencia...
Señora, no hablo usted de pagar... la palabra sola 
mo pone malo.
Poro cómo lia descubierto usted nuestro asilo?
Por uno de los erbados lie logrado saber la calle; 
buscando luego la casa me lie encontrado á Tomás 
que mo lia acompañado hasta la puerta.
A Tomás?
Al m ayordom o..,
Sí, ya só quien es, Pero vamos cuéntem e usted 
porque estoy dc.scosa de saber algo... Qué se dice 
en el mundo de nuestra desaparición?
Unos han caliíicado la conducta de Ricardo de 
locura, otros la consideran muy d ig n a ,y o Ia  ho 
llamado increibio, hoióica. Un hombro que paga... 
Si hubiera seguido los consejos do m eed...
Nú se hubiera movido de su casa... Guando em po­
zaban ustedes á tenor algunas deudas ,, Guando 
prometían tan to ...
Pero si no hacían mas que iniportunarno.s...
Los acreedores sitian pronto; pero tardan mucho cu 
dar el asalto.
Usted deberá...

no llevo nunca la cuenta; me ía llevan...



m-
Luisa.

Adolfo.
Luisa,

Adolfo,
Luisa.Adolfo.Luísa.
Luisa.
A dolfo.Luisa.Adolfo,
L u isa .Adolfo,
L uisa ,Adolfo.

Lo que yo quiero saber son detalles delaalnioneda. 
Todas habrán aeudido corno buitres á cebarse en 
mis despojos; no es verdad?
A qué se lo lie de ocultar áusted . Yo esperaba que 
por ccmsidoraciori se Imbiosen abstenido... Pero 
está visto, las mujeres son más crueles que los bon^ 
bres. Todas han estado allí...
Entreteniéndose en remover mis huesos, en pro­
fanar mis habitaciones... Ali! la escena habrá sido 
intoresaniol Las agudezas, el sarcasmo, la calumnia, 
habrán ahornado con la lectura de los precios... 
iÍAn-(mfdudóse fiirmfi,) Obi .si yo huluera podido 
coriíestarlns...
So.siéguose lí.sted Luísa: ei Diario viene lleno do 
almonedas, quién sabe si otro día lo tocará á usted 
asistir á fa que celebre alguna do ellas. Yo por 
evíiar ose peligi’O, no conservo ya mas trasto (|uo mi 
p{‘rso u a .
Quién .se na llevado mi tocador do marfil?
Eso venia á conlar á usted: ha sucedido la cosa 
más iinprevLsta, más ra ra ...
{€on interés,] Hable usted.,. Guando íoda.s se ocu­
paban en registrar y regateorlu lodo sin atreverse 
á eom prar nada, se prosoutó una persona y dijo al 
encargado tb? la venía: «Yo me quedo con cuanto 
hay en la casa en el precio en que esté.»
Qué dice usted? Una persona...
No adivina usted’?
No sé ({iiien pueda ser...
Quién Ita de ser? El marqués.
El m arquésl
El m arqués, que está loco por usted desde iiuo iaeonoce.
. oro esa impriulencia le habrá costado?...
Veinte mil duros. Pero qué signiíiea osa cantidad 
nara un hombro tan podoroso?



Lüísa.
Adolfo.
íajisA.Adolfo.Lüísa.Adolfo,

L uisa,Adolfo.
Luisa.Adolfo.
Luisa,Adolfo,Luisa.Adolfo.Luisa.Adolfo.
Luisa,Adolfo.
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Yo no so Sí agradecerle un rasgo tan delicado; pero 
(¡lie mo comprometo á los ojos dol m undo. Y qué 
hicieron al ve r? ...
Salir todas como bandada do palomas que sionien,,, 
el tiro.
De gavilanes (|ue huyen con la prosa en las garras. 
Pues no sabe usted lo mejor.
Todavía hay algo?...
El marqués se dirigió en seguida á mí^ y oniporó á 
decirme que si el hubiera sabido la situación de 
RicardOj hubiesohecho llegar á sus m anos, por m e­
dio do cualquier especulación, cuanto hubiera no» 
cesitado. Se me presentó inconsolable por la des­
aparición de usted, y juró descubrir su paradero, 
aunque la ocultase la tierra.
Qué tenacidad!
Es mayor de lo que usted se figura : no me fia de­
jado desdo entonces ni do día ni de noche, y se ha 
venido conmigo hasta la puerta.
Do veras? Qué temerario!
A fuerza de ruegos he podido conseguir que no 
su b a ; pero aíii le tiene usted más enam orado que 
Maclas, rondando sus balcones.
Oh! suplíquele usted que so ' aya. Ni quiero ni 
puedo recibirle...
Dudo que me haga caso.
Eso hombro atropella por lodo.,,
La costumbre. Ha sido miliíar y es rico.
Estoy inquieta, alarm ada.,,
{Despuliéndose,) Luisa, he tenido un gran placer 
en volverla á ver... Ofrezco á usted mi voluntad 
de servirla; no tengo otra cosa.
Por Dios, Adolfo, llévese usted á eso hom bre,..
No espero conseguirlo. {Sak,)



ESCENA V.
LU ISA j LtiEGO EL MARQUES.

LütSA.

MARO

LmsA,

Luisa .
Mauq.

Luisa.

L uisa.
MAno.

Allí si el marqués so atrevo á sub ir... yo no so 
qué h acer... Qué osadíal Dirá que yo misma le he 
dado derecho aceptando ol aderezo... (Ácereándose 
d la ptterfa,) Pelral Pelral Nadie rospondel Dis­
putan fuera ... Es su voz... Oh! qué hombre!
{Que entra precipita(!imenteapartando d Petra 
(¡no se opone d su entrada,) Luisa! perdono usted 
si me ntrovo...
Dios mío! relíresc usted...
Una palabra^ una sola...
R etírese üsIíhL  se lo suplico con toda mi alm a,.. 
Guando la desgracia se ceba en usted, cuando na­
die so levanta á defonderia , séale permitido á un 
amigo ofrecer á usted su brazo y su fortuna... 
Gracias, marqués; pero su presencia de usted aquí 
me liona de terro r,,.
Luisa, cimnto yo valgo, cuamo yo poseo, la sangre 
de mis venas daría por sacar á usted de la situa­
ción on que so halla... Si yo hubiera podido sos­

i a  k) sé, y so lo agradezco; pero comprenda usted 
mi inqu ie tud ...
Y me he de retirar dejando sumida en esta po­
breza á una mujer como usted, debeada y aristón 
crática, cuya atmósfera ha sido siempre el lujo y iá
riqueza"^
Yo necesito seguir la suerte do mi niarido...
Si usted supiera qu(3 la marquesa y sus amigas so 
han dirigido á nombre de usted á la Junta^ de so - 
conos, y quo ellas misinas vendrán pronto a traerla 
la limosna de los pobres.



L uisa.

L uísa,

Mauq,Luisa,
Luisa.
Mauq.Luisa.
Mauq.Luisa,
Petra.Luisa . 
Mauq.

Luisa,
Luisa,

Gómoí poro eso os una in iqu idad ... un crim enf,.. 
un arma infam of...
Quo yo trataré de volver com ra e llas , poniendo 
en ol bolsillo de la caridad un millón de reales.
Ah! señor m arqués.,, pero oniretam o, yo me mo­
riré de vergüenza al verlas ... Oht qué les he hecho 
yo para que así mo persigan?...
Descender al abismo de la pobreza, despues do ha* 
borlas oscurecido con su lujo v su herm osura...
Es decir, que el o ro ... los d iam antes... son los 
únicos que inspiran respeto?.,.
Vueh^a usted á subir á la cum bre de la riijueza, y 
ellas A'olverán á caer á sus pies confusas v hum i­
lladas. Valor, Lui.sa...
Ah! calle usted; no iraslorne con sus palabras mi 
débil cabeza...
En sus manos tiene usted la venganza...
Váyase usted , lo repito... No puedo seguir oyén­
dole...
Proílere usted verlas entrar por esa puerta? con la 
limosna de los pobres?
Olif nunca! Yo volveré á levantar déla rito de ellas 
mi cabeza coronada de pedrería. Vienen á provo» 
carino á mi asilo; pues b ie n , yo saldré de el para 
luchar de nuevo...
fjijisa, yo sombrare de oro .su camino,
{Errando en la mayor ayitacion.) El señorito 
subo la escalera?...
{Llena de terror.) Ah} (3stamos pordido.sL,.
(He conseguido mi objeto.) No sf3 aamste usted; yo 
mo ocultaré (311 cualquier parle.
Por Dios, que vá a llegar.,.
Ocúíteso.,, usted ... Ahí dónde?
Aqm. (Lleva al marquü al primer cumio ch la 
derecha.)
(Apoyándose en k  mesa.) Yo me miiorol



PríRA. PorlaY írgeii! Fínjasousted seroiiia.,^ muy sereua,.. 
Luisa. N o puedo, (Suena la campamUfi con vMencm 
P etra. Voy corviaiido.Luisa. Esta vuelta repeuiina,,. Si sabrá,,. Yo no puedo 

vivir así.Ricaud. {Eníra en ¡a mayor agilacion y se para cerca de ¡a 
puerta mirando á todas partes,) (Aht está so la.,.) Luisa. (Con ternura.) Ricardo!

ESCENA VI.
,Ü ISA .-R 1G A R D 0.Luisa.íliCARO,Luisa.Ricabd.Luisa.Hígard.

Luisa.
R íü a r d .

Luisa,
R íoaui).

(Dirigiéndose dél)  Qué traes?.,. Dios m Íol... Esa 
agitación...
{Serenándose pero con recelo.) Déjame que respire... 
que pueda m irarle tranquilam enie,..
Pero qué ocuito? ...
Otra vez la sospecha y la duda se han interpuesto 
en mi cam ino ...
GiolosI Otra nueva calum nia... ,
(Tomándoia una 7nano cm durcM.) Mírame cara 
á ca ra ... Es posible que lú puedas faltarme? Tú á 
quien yo lie levantado do) polvo, á quien he sacri- 
íkado  mi fortuna y mi exisloncia? Tú por quien yo 
he olvidado á mí madre?
(Solkmmdú,) Qué dices? Tus palabras... Ricardo 
mío! yo fa iiane ...
(Con exaltación creciente,) B\ fuera posible que tú 
m ancharas el nombre que le be entregado; quien 
86 atrevoria á croer ya en el amor y en la virtud? 
Cálmate: me vss á hacer sospechar que lias peí dido 
la razón. Q iuHc han dicho?...
Que el m arqués estaba aqu í.,, aquí, en mi casa, á m iado,.,



Luisa.
liíGAUD.Luisa.
R ígard,Luisa.
R igard.

Luisa.
Rigaud.

L uisa.Ricard.Luisa.Rícaiid. Luisa .
RicAnD.

Luisa.Rioaho.

Oiit yo había de preferir á ese liom bre... {Umm^ 
í/e.) Me amas, y puedes dudar de mí}
Imposible! Si osas lágrimas pueden ocultar una 
traición, en dónde está la verdad?
(Esto os borriblel yo me aliogo.) Se han empeñado 
en destruir nuestra felicidad y lo conseguirán ... 
Antes se juntará la tierra con el c íelo ... ya estoy 
tranquilo ... ya puedo explicarte lo que ha pasado.,. 
Quién ha sido el infame?
Tomás, el mismo hombro do siem pre; pero esta 
ve?; sereno y muy seguro de sus palabras, me ha 
acompañado hasta la calle y me ha enseñado el 
coche del ma ríftiés..,
Obi aprovechando siempre las apariencias para 
acusarm e... Tú mismo sabes que el m arqués me 
persigue: acaso habrá descubierto nuestro paradero 
y andará rondando la ca lle ...
No la rondará mucho tiem po... Ese hombre} se ha 
propuesto deshonrarlo con su persecución... Esto 
no puede seguir... Al hombro <|ue nos hace im 
agravio en un momeiuo do cólera, se le trola gene» 
rosam ente... Al ladrón que acocha nuestra c¿isa, 
que atenta á nuestra honra ...
Qué piensas hacer?
(6o'*i ffívocídüdMatarle donde le encuentro.
Oh! otra nueva desgracia... {Ihleniérulóle al vúv 
que sedmqe d la izquierda.) A dónde vas? ...
Yoy á mi cuarto ...
Todo lo com prendo.,. Tus armas están a llí... {Su-
jeldndok.) N unca,.,
î Desasiendosú.) Dííjamo; antes do salir nocosito rO"-
gistrar mi casa... os muy fácil sobornar á una 
criada..,
Olí! eso es ofender á tu L u isa .,.
Quiero dejarte, tranquila... Tú tío sabe.s liastt» dón­
de llega la osailía do oso cobarde, do e,so nialvado...



/  Luisa. {Llena ds lerror,) E icardo.,. no ves que no pue­
do tenerm e en pié?

ílifíAHD. Luisa ̂  ese miserabie está jugando todos los días 
con tu nombre^ compromelióndote á los ojos del 
m u n d o ... E n  la almoneda acaba de dar un  escán­
dalo in icuo ... Yo seria indigno de tu amor si no 
aplastara á esa serpiente que se ba enroscado á tus 
piós.

Luisa. Sosiégate y ya pensaremos...
RiCÁno, (Fuera dú sí,) No; !a reflexión es la cobardía... 

m uchas veces la infamia 1 {Desasiéndme de eUa y en­
trando en h  habitación de la izquierda.) Ahora 
m ism o ... ahora,

Luisa. {D^éndose caer m el $ofd.) Ah!

ESCENA VIL
LU ISA, El, MARQUES, RICARDO.

{El marqués sale de la habitación de k  derecha y 
so dirige d Luisa.)

Luisa. {Can espanto al verle.) A dónde va usted? Qué 
quiere?

Mauq, Salvarla á usted la v ida... Mi coche nos espera á la 
:,uerla. Huyam os. {La cojo de la mano.)

Luisa, liu ir l Qué os lo que usted dicO; escóndaso usted... 
Que vá á sa lir...

Mauq, {Tirando da eUa.) Que salga. SI usted no me síguo 
aquí lo esporo,

Luisa. {ñemtiendo.) kM/^ox D ios!... Qué horrori... lo 
va á m a ta rá  usted ,,.

Mauq, (SoUámlok.) Yo lo diré quo usted mo lia citado
aquí y lo matará á usted primero,Luisa. {Asustada.) N o . n o ,., eso os infame..* {Ahogan̂  
doseentro sollozos.) Obi yo me ahogol...



Luisa.
Maro,

LmsÁ,

Marq,

R ioard.
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Quó sale! ,,  Pronto.*, Aquí la m nerio ... fuera dp 
aquí la riqueza... la felieidad. Valor Lui.sa.,. 
Boíióutlame usted si sa le .,,
No oye usted sus pasos?... áluisa
hácia la puerta.)
{Aranzüñdo eMpujadu por el wuw' /ués*.) No puedo 
an d a r... {Al llegar d la puerta.),k\ú m ,,, n o ... 
(Señalando d la puerta.) Allí está! (Ai ver d i?í- 
cardo que aparece dá un grito y huye fuera de $í 
impukadü por el miedo y el espanto; el marqués h  
sigue preciptíadamente y apenas traspone el umbral 
cierra la puerta y echa la llave.)
(Al verlos: fumi de sí.) Qué veo! (Con voz tmrible.) 
Infames! {Monta una pistola y se precipita sobre ellos;) 
THcardo empujando eonü/ofmri'a.) Miserables! ( i/a -  
ciendo saltar la cerradura y saliendo furioso y des­
atentado.) bangro! Sangre! (dpenuí? desaparece se 
oye el ruido de un coche que parte.) {Volviendo d 
entrar en la escena descompuesto y furioso un inS" 
tante despues.) Maldición! E! coche ha partido! 
P or el balcón todavía... {Se abalanza al balcón y 
vuelve á la escena jadeante y desalentado. Con dê  

Han huido!... Yo l a b e  cubierto de 
bom a y ella nio cubro de inlam ial {Sollozando.) 
Áboiü comprendo mi error! Yo solo... yo soy 
el culpable... ella no ha hecho mas que seguir su 
cam ino!... Obi ya no hay mas que una solución!... 
La m uerte es el descanso... Acabemos. Ya no me 
queda nadie en el m undo!...

Gond,

líSCENA Y íil.
R í G A RB().»~la c o n d e s a .

(hntrapdo preciptíadmnente  ̂ con un grito terrible 
desde la |rn e f/a .)  Hijo mió! te quedo yo.



lliOARD. {Dejando caer la pistola.) Madrot (Se arroja en sus 
brazos con frenesí. Pausa. Caijendo de rodiUas.) 
Madre mía! por haber desoído sus consejos... Yo 
desgraciado para siempre y ella... sin castigo.
No sin castigo: tu madre lia velado por tí liásta el 
último momento... (.ál ver d Tomé que entra.\

Gond.
ESCENA IX .

DICHOS.—TOMAS.Cono. TomásfTomas. Señora^ ya están en poder de la Justicia. Ei coche 
ha sido detenido...

R igahd. {Levantándose.) Ahora queda mi vengain:a!Cono. No hijo mio^ tu arrepentim iento... La culpa es 
tu y a ... Has sembrado desobediencia y recoges lá­
grim as. Hijo, im casamiento como el tuyo, no puede 
dar mas que frutos de amargura.

Habiendo osaminado esta comedia, no hallo iriconvenienle m  que 8» ropresoniacion sea autorizada,
Madrid 43 do Octubre do 4864,

El censor do teñiros,

A ntonio F eureh del R ío,

6.





ADVERTENCIA A LOS TEATECS DE PROVINCl

Cuando los directoi^s de escena no puedan disponci* 
de un aderezo que se ajiiste á la descripción de la es­
cena 5.” del acto segundo ,, suprimirán tas palabras que 
crean neccsariai, Un collar y unas pulseras pueden ser­
vir lo mismo pare el efcclo dramático.

OBEAS DEL MISMO AUTOR.

Los pobres do Madrid. 
Uno mujer de historia. 
Un sobrino, (?,nrzue!a.) 
10 camino de presidio. 
Madrid en Í8I8.
Culpa y castigo.
Por ser eüa sin ser ella.

los tugitiros de la India. 
Dos mirlos blancos. 
Soberbia y humildad.
Los lazos del vicio.
Los molinos de viento. 
Frutos amargo.s.


